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La Enseñanza elemental en Austria

Por el Consejero Dr. Roberto Moejsel, Wleu

E
, Austria existe, para los nidos de seis a catorce aóos cuu>plidos,
la escolaridad obligatoria, es decir, están obligados por la ley a

asistir a una escuela. Las escuelas populares y elementales, sos-

tenidas en su mayor parte por los iVIunicípíos v paises aliados, pero
en parte tatnbién privadamente por conventos. asociaciones v perso-
nas aisladas, peru>iten cumplir esta obligación escolar. Los nir>os que
a los diez ar>os ingresan en un establecimiento de enseúanza media

(Gymuasium. Reafgymnasiuu>. Reaischule. Frauenoberschule) terminan
allí el cumplimiento de su obligación escolar. De acuertlo con la dura-

ción de la, vida escolar. que comprende ocho aú>os. tiene, en total. Ia

escuela popular. incluyendo la. escuela elemental, ocho grados. I as

relaciones de densitlarl de pol>lación influyen. hacienclo var>ar conside-

rablemente la organización dc la enseúanza primaria austriaca. En las

comarcas montaqosas y forestales, escasamente pobladas, la mayoria
de las escuelas no cuentan más rlue con una o dos clases; en otras co-

marcas, tres a seis. La forma tle rnganízacíón más completa está es-

tablecida en los pueblos más importantes y en todas las ciudades, de

tal motlo. tlue a una escuela primaria. (Volkschulel de cuatro clases, en

la que a cada clase corresponde un grado escolar. sucede un grado
superior, con cuatro clases, llamado escuela. prin>aria superior (Haupt-
schulel. Como en las escuelas primarias de una a seis clases no puede
corresponder un grado escolar a cada clase, están divididas estas clases

en secciones. Por ejemplo, en la escuela. primaria de una clase. corres-

ponde la primera acción al prin>er grado escolar. la segunda sección

al seguntlo v tercer grados. la tercera al cuarto y al quinto. y la cuarta

a los gracias sexto, séptimo v octavo.

Mientras una sección recibe la instrucción oral riel maestro. las sec-

ciones restantes tienen quc ocuparse en silencio tle sus trabajos en la

misma clase.

Las bases legales rle la enseú>anza primaria austriaca están conteni-

das en la ley de Instrucción primaria riel Reich del año r8úp. Los pla-
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nes de enseñanza actualmente en vigor fueron publicados en rq3o. Se
han elaborarlo sobre los principios conservados duraute los diez años

que duraron los intentos de reforma escolar en Austria. Estos princi-
pios se refieren a :

Una continuidad en las ideas directrices de la enseñanza.

La llamarla instrucción integral y la relación tle intercambio
de las disciplinas.

3. La actividad autónonia de los alumnos (principio de trabajo es-

colar).

La consideración de las particularidades de los alumnos y de su

grado de desarrollo.

Es necesario asegurar una instrucción tlue por su contenitlo cultu-
ral y sus métodos sea apropiada para abrazar todas las particularida-
des del niño v desarrollar sus fuerzas espirituales. morales y corpora-

les, llevándoles a la adtpiisición de una concepción general de la natu-

raleza y de la vida huniana, partie>mlo de una primera orientación en

el mundo ambiente, asi como al dominio de las formas más generales
de la expresión, de la coniprensión y de la representación. Finalmente,
debe la instrucción proporcionar a los niños una potencia segura y una

actividail que esté dentro del espíritu de la educación social, ciutladana,
nacional y religiosonioral. para que sean ante todo hombres de carác-

ter y virtuosos, que cumplan con satisfacción su delier y trabajen para
el bienestar de las comunidades a ilue pertenecen. es decir, para el bien

del pueblo y de la patria. (Anexo al -Boletín para el servicio del >iIi-

nisterio de etlucación". parte XIII, tq3o.)
El principio de la continuidail en las ideas directrices de la ensefian-

za significa, según los planes de estudio en vigor, que la instrucción

parte del a>ni>iente que rodea al niño, de su patria local y nacional. del

preseute, v vuehe a referirse siempre a la patria, teniendo especial-
mente en cuenta la forma en clue se desenvuelve la vida de la pobla-
ción patria en lo clue se refiere al trabajo, a las costumbres v a las ne-

cesidades. La instrucción debe tener sus raíces en la patria, pero no de-

tenerse en sus fronteras.

El principio de la instrucción integral y de relación rle intercambio de

las disciplinas signilica lo siguiente :

La instrucción es integral en los tres primeros grados escolares (sie-

te, ocho v mieve años), es decir. la enseñanza parte de una distribución

precisa ile las disciplinas en deterniinadas horas y ramas. La instruc-

ción se basa en lecciones ile cosas. sienipre nacionales. preseuta al niño

grailualmente la niateria. que ha de aprender, referida a frag>uentos de

la viila nacional, unas veces eu objetos. otras veces unida a momentos

rle su vida. Asi ailquiere el niíío una visión general riel ambiente que lo
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rodea y de su círculo de vivencia, quc luego puede convertir en visio-

nes parciales.
De este modo conduce gradualmente la enseiianza (desde el tercer

grado) a la comprensión para la tormación v diferenciación de grupos

de objetos. procesos y fenómenos semejantes entre sí. También parten
del reino de las cosas las demás tareas escolares fía expresión por medio

del lenguaje. la escritura. el dibujo. el trabajo nianual, la concepción
numérica v espacial <lel mundo ambiente, el cálculo. etcdl. Naturalmente,

cada uno <le los grados mencionados. sin oh idar la interdependencia»a-
tural de estas materias, debe preceder a su explicación y ejercicio de

un modo diversamente apropiado.
De tal modo. la enseñanza. durante estos grados escolares. prepara

paulatinamente cn todas las materias una concepción y una forma de

trabajo especializad<c En el cuarto grado escolar se verifica poco a poco

el paso a una enseñanza. dividida con arreglo a cada una de las mate-

rias enseñadas 1Religión, ldistoria y Geografia de la nación, Ciencias

naturales, Lengua alemana. Escritura, Cálculo v Geometrii, Dibujo v

Trabajos manuales. Canto y Gimnasia). En cl quinto grado escolar se

reáliza de un modo completo esta, división de disciplinas; cn lugar de

la, Ilistoria y Geografía nacionales y de laz Ciencias naturales, aparecen

separadamente Geogratia e llistoria, Idistoria Natural y Física. Pero

el plan escolar prescribe <pie cada una de estas disciplinas se mantenga.

en estrecha relación de intercambio con las demás.

Las posihilidacles de esta relación de intercambio entre las discipli-
nas son las más diversas. Por ejemplo. deben ser aprovechadas todas

las alusiones que en la ensefianza de una materia se hagan a otra. es-

tudiando el caso también en esta diltima v deduciendo las oportunas

consecuencias. Tanibién puede servir de precedmite la materia de una

disciplina, para la enseñanza de otra, v por ln mismo <lebe ser tratada

antes. n las materias de una disciplina pueden completar las de otra.

Una disciplina puede ser ilustrada por otras varias ramas. v tinalmente,

las materias de diversas rmnas pueden ser reunidas con el lln de dar

<iii'1 lilas alliplia Yislóiil de col<l Ui<tu.

Para. crear los precedentes necesarios para la instrucción integral y

la, relación de intercambio entre las disciplinas. el personal docente de

toda escuela elemental está obligado a presentar a cada clase v sección

una distriliución de materias cuidadosamenle meditada y que tmiga en

cuenta las relaciones locales, insistiendo en todas las ocasiones que se

presenten. si bien nunca forzadamente, sobre la relación de las diversas

ramas y sectores de la materia enseñada.

Al principio de la instrucción integral corresponde una forma de or-

ganización, en la que. desde el principio hasta el tercer grado escolar, el
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plan de estudios se liniita a trabajos que, desde el principio al fin del

tienqio cle instrucción diaria, no necesiten riel auxilio de un proíesor es-

pecial (Religión, Trabajos manuales feineninos) ; en las horas emplea-
das para la instrucción se debe teuer también en cuenta esta idea. Des-

de el principio del cuarto gratlo escolar, puede pasarse a un plan de ho-

ras m;ís elástico y repartido, segfiin las diversas materias enseñadas. A

partir del segumlo semeztre riel cuarto grado escolar. tieuc que organi-
zarse Ia iniseñanza segón un plan horario distribuído.

El principio de la autonomía en el trabajo (principio escolar del tra-

bajo) significa lo siguiente :

Durante la, instrucción deben reuiúrse la acción del trabajo personal
del alunmo, la exposición por el maestro v una serie de ejercicios pla-
nearlos y complementarios ile tal modo, que el fin cultural en que se

ha pensado couio principio justifique el camino seguido por la ins-

trucción.

La naturaleza de la materia enseííadii. asi como !a calidad del tra-

bajo de la clase, ínflu>e de un morlo decisivo para que ls, apropiación
de lo enseñado se realice de un modo preferente por el trabajo de los

alumnos o a base de la exposición por el maestro : estas circunstancias

determinan también la forma y amplitud que han ile tener los ejerci-
cios. Hay que fiuniliarizar a los alumnos con diferentes formas de tra-

bajo espiritual v manual. sienipre ile acuerclo con su erlarl, para que.

por la seguridad en el uso rle estas formas ile trabajo, adhpiieran la ma-

yor autonomía posible en el mismo y tengaii conciencia de su valor

forniativo, moral y espiritual.
De acuertlo con este principio del trabajo. debe asegurarse el resul-

tado Be la instrucción por ejercicios planeados. en la escuela y en la.

casa. v en caso necesario. en una torma niás durailera. a la tlue pueden
servir el uso de cuadernos y de notas. de libros de texto para una la-

bor docente de conjunto, y, finalmente. los repasos.

El principio cle la consirleración de las peculiaridailes y grado de

desarrollo de los alumnos significa que la Labor conjunta. pedagógica

y educativa de la escuela primaria ha de atender preferentemente al

ejercicio de la mentaliilail, adiestrar las dotes de atención y observa-

ción. al desarrollo de la memoria, dc la fantasía v <lel pensmniento, así

como al despliegue de la vida espiritual y al robustecimiento de la vo-

luntad de los aluninos.

El plan de enseñanza prescribe que han ile observarse cuidadosa-

mente las aptitudes espirituales y las particularidades anímicas de

cada nifio. v que han de tenerse muv en cuenta los resultados del des-

arrollo. Deben formarse grupos para la enseñanza de aquellos alum-

no de gran capacidad, así como para los de capacidad escasa. Para
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cada alumno se redactará una "ficha escolar" basada en consideraciones

psicológicas.
El mmlero de horas de clase semanales oscila entre trece (para el

grado inferior en, algunas escuelas primarias lle una sola clase) y vein-

ticinco para los otros grados : no se incluyen en este ni>mero las horas

de clase de Religión y Labores femeninas.

Las escuelas prinlarias superiores representan una (orma especial

riel grado superior de la escuela primaria (quinto al octavo grado esl.o-

(ar). Fueron crea.das en 1927 en substitución de ías antiguas escuelas

municipales tBuergerschule), v modificarla cn algunos puntos en la pri-

mavera. de 193>(. La. misión de la escuela primaria superior es confe-

rir una cultura que sobrepasa el alcance del fin educativo de la escue-

la primaria y preparar a los alumnos, ante toclo. para ingresar en la

vida práctica pero también para el paso a centros lle enseñanza de tipo

superior.

La escuela, primaria superior se enlaza con el cuarto gmdo de la, pri-

maria y comprende cuatro clases. Son enseñlanzas obligatorias : Reli-

gión, Idioma alemán. Historia. Geografía, Historia. Lqatural, Física y

C>uímíca. Aritmética, Geometma v Dibujo geométrico. Dibujo. Tral>ajo

manual para muchachos y para muchachas. Escritura. Canto y Gim-

nasia. Con>o enseñanzas voluntarias : Idiomas extranjeros. Taquigraíia.

Mecanografill, Piano v vyiolin ; v para mnchachas. Conocimientos do-

nléstl coa.

Los alumnos de la escuela primaria superior, con buena hoja de es-

tudios. pueden ser admitirlos en ls. clase inmediata superior lle una

escuela secundaria (Gimnasios. etc.) mediante un examen de ingreso.

El número de horas de clase semanales en las escuelas primal>as su-

periores es dc veintisiete a veintiocho

Además lle las escuelas primarias ordinarias. existe un número co-

rrespondiente de escuelas especiales ; éstas son escuelas organizadas para

niños defectuosos de visión v lle oído. lisiarlos o con detectos en los

órganos lle la palabra. retrasados v deficientes, v los centros lle ense-

ñanza para ciegos v sordomudos.

%un>cruzas medidas protectoras ;qlovan la labor educarlora de la es-

cuela. IIn servicio métlicn escolar bien desarrollado. mnnerosas clíni-

cas dentales escolares, baños y cocinas escolares. enseñanza gratuita

de natación v múlsica : también hay organizadas escuelas al aire libre en

los bosques v colonias escolares rle vacaciones.

La inspección de las escuelas primarias v primarias superiores está

encomendarla. en los distritos escolares a los inspectores rle distuto : en

cada provincia, al inspector de la provincia. La alta inspección escolar

incumbe al Ministerio de Instrucción púlblica.
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Los maestros de las escuelas primarias y primarias superiores se

forn>an en establecimientos sostenidos en parte por el Estado, en parte
por socieclades o comunidades religiosas. La enseñanza compre>>tle cinco

cursos, a continuación de la cuarta clase de una escuela primaria su-

perior o de la cuarta de una escuela secundaria (Gy>nnasium, etc.).
La aptiturl para la enseñanza en las escuelas primarias superiores

se adquiere después de varios años tle práctica en escuelas primarias y
mediante un examen profesionaL

El ndmcro de Las escuelas pííl>licas primarias en Austria, durante el

af>o escolar 1932-33, t t>é el de 4.43¡', a ellas hav tlue añadir 230 pt>va-
dea, con, el miau>o derecho que las oficiales. En el mismo añ>o, el núme-
ro de las escuelas primarias superiores fué 326 y to6 privadas equi-
paradas a las oficiales. El ní>mero total de alumnos en el año citado,
en las escuelas primarias v primarias superiores. tanto oficiales como

privadas, e incluyendo las escnelas especiales. fué. en ní>meros re-

dundos, 82 j.ooo.

El níímero de maestros en las escuelas primarias oficiales fué tfi.ooo;
en las primarias superiores oficiales. 3.ooo ; ade:nás, 4.yoo profesores de

Religión y 2.ñoo profesoras para Labores n»nuales femeninas. En el

mismo añ>o ln>bo Iy escuelas normales para maestros v 24 para
maestras.
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Los trabajos cl e seminario en

las Escuelas Normales

>vr><a las niaterias integrantes riel tercer curso de las Escuelas

Normales, aparecen los llamados "trabajos de seniinario", Su

objeto se expone en el artículo 8. del decreto rle aq de sep-
tiembre de >c>d>, reproducido casi literalniente en cl artículo tg del

Reglamento de i; <le abril de tqfiñ. Dice el decreto: "Dentro de las

enserianzas que aquí se establecen. u organizanrlo otras que las com-

pleten. las Escuelas. Normales cuidarán rle orientor el trabajo perso-
nal de los alumnos de modo que pueda intensilicar sus estudios en

una dirección acorde con su particular disposición, a fin de ensanchar

el horizonte cultural del magisterio primario. Son los trabajos rle se-

liiiliario. qne Íigilr in en el tercer curso.

Las dificultades inherentes a. la implantación del nuevo plan de estu-

dios fueron extraordinariamente acrecidas con la continuación en las

Normales rle los cursos, nutridísimos, del plan de tgiq y Ia siinulta-
neidad de las enseñanzas del plan cultural o preparatorio. Si a estas di-

ficultades de ar<len interno sumamos las extraordinarias producidas nor

la adscripción dc muclios í>rofesores a los tr:liunales de los cursillos

de selección para el ingreso en el Magisterir> nacional v otras funcio-

nes en las cuales temporalmente se empleó al Profesorado normalista,
facil es advertir que estos Centros de enseñanza no han podido hasta

ahora dedicar la. pleniturl rle su esfuerzo y <le suv merlir<s al rlesenvol-

vimiento del nuevo plan de esturlios v de los trabajos con>plementar>os
ordenados en las disposiciones que regulan su existencia. Es evi<lente

que el Protesorado <le las Escuela> Normales ha trabajado hasta hoy
en. condiciones poco propicias al logro rle un eficaz rendimiento. Si esta

eficacia lia sido coliscguirl'i. cuélitesela íntegranlente como coliseclleil-

cia del entusiasmo protesional con que el personal normalista se ha. en-

tregado a su labor. La situación mejorará notablemente, sin duda de

ningón género, desde el momento inismo en que. liquidados el plan
de >ptas y el plan preparatorio o cultural, puerlan las Norniales
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dedicarse exclusiva e integramcnte a los tres cursos del plan prote-
sionah

Las complicaciones que dej nnos rese<iadas han sido parte no peque-
ña en los obstáculos que ha habido que vencer para organizar las prác-
ticas de ensefianza, tanto las generales como las correspondientes a

cada una de las metodologías que aparecen en el plan, de estudios. Es

cierto que entre los ol>stáculoz a que aquí se alude es preciso destacar

en prin>er lugar, para lamentarla profundamente. la carencia, en mu-

chas capitalc de provincia de escuelas suficientes, por su náiniero tanto

como por su organización e instalación materiales. para que las prác-
ticas, puedan hacerse con la aniplitud necesaria a fin de que ejerzan la.

acción normativa que es su objeto propio en la íormación proíesional
del ahnnnado, y sin que lleguen a coi>stituir una perturbación excesi-

va para la marcha habitual del trabajo escolar Con iguales o pareci-
dos inconvenientes ha habido que luchar hasta ahora para la, organi-
zación de los trabajos de seminario. Al fundamental capitulo de las

príctica de eilseñallza se le lla dedicado u>1 deteliido coulentario eii

el nííniero ñ ícorrespondiente al primer trimestre del año en curso)

del Hocarít< nr: Enucac<(>x En el presente número se inserta un

contentar)«paralelo. aunqne más breve. solue los citados trabajos de

se<i>>liar>o.

En prinier lugar, es preciso hjar el concepto de lo que deben ser

en las Escuelas Xs'orn>a)es dichos trabajos. Su sola. denommac>ón puede
iluminarnos el camino. La expresión "trabajos de .eminario" designa
lo que para deteuninadas disciplinas <Economia. Historia. Lingúistica

y Literatura Cleograíicc Matemáticas. etc.) equivale a lo que para otrs>

(Biología, Física, Quí>uica, etc.) son los "trabajos de laboratorio'. Es

decir, el seminario es el lugar dedicado a la investigación en, una deter-

minada rama <le conocimientos. )v<ar>da la denominación en las Univer-

sidades a)en>unas, el misa>o valor tiene hoy en todos los paises que la

han adoptado. puede. pues. ahrmarse que los trabajos de senunario

han de ser necesariamente trabajos de im estigación. Ls, intensificación

de los estudios a que se refiere el Reglamento de las ívor>nales no quie-
re decir que en el seminario haya. que dedicar el tiempo al estudio de

una asignatura determinada con la mayor amplitud posible. para re-

torzar por este arl>itr>o los conocimientos adquiridos en la clase. Ha de

entenderse que las citadas palabras quieren decir, por el contrario, que,

dentro de determinada disciphna, de acuerdo con las aficiones v la vo-

cación del alumno. éste del>e ser instruido en los métodos de u>vestiga-
cion por la práctica de la investigación misnia, con lo cual. <le mero re-

ceptor de conocimiemos puede iniciarse en la labor de creaci<m de los

mismos, dentro de los límites en que le permitan nioverse sus aptitu-
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des; y es includable que siempre verá por h> menos, ensanchado su

campo mental al adquirir una noción niás profunda cle la naturaleza

de los hechos cuvo estudio le interesa. Por otra parte, háblase tmnbién

de orientar el trabajo personal cle los ahnnnos, lo que viene a reafiiunar

la opinión de que en los senunarios hay que huir de todo lo que se

aserieje a una inera clase de ampliación o a, la simple adquisición pa-

siva de nociones. Dentro. pues, de los límites de modestia en que, en

este aspecto, han de moverse las Escuelas Normales, los estudiantes del

iUIagisterio han de realizar trabajos cle investi ación. Son precisas, por

lo tanto, unas normas, todo lo amplias que se quiera, para que tales

trabajos se organicen con una. cierta. homogeneidacl de orientación en

todas las Escuelas Norntales de España, En general. en las Normales

en que se han organizaclo tales trabajos durante el pasado curso <le

I933 a I93$. se. entendió que cada alumno podría elegir libremente un

tema. poniéndose al mismo tiempo bajo la guia, y orientación del pro-

fesor de la materia a que el tema correspondia. Es evidente que en tal

elección no siempre intervinieron sólo intereses cientificos, culturales,

de afán de perfeccionamiento par parte de los alumnos. Es preciso lo-

grar que, en lo futuro. sean sólo estos intereses los qne niarquen las

preferencias para, el tral>ajo en los seminarios de las iNormales. A can-

sa del régimen cle libre elección a que hemos hecho referencia. lnibo

en algunas Normales profesores que tuvieron que orientar y dirigir al

mismo tiempo cliez a doce trabajos totalmente distintos. dándose el in-

explicable caso de que en las mi>lilas Centros otros protesorcs no havan

teniclo ocasión de intervenir en los Trabajos cle seminario. En tales

concliciones. ;puede ser eficaz y seria la labor que realicen los alum-

nos, entregados casi exclusü amente a, sus medios. ya que los profeso-

res. por el exceso de lal>or que viene a pesar sobre ellos, no pueden

prestarles las asistencias necesariasl,No es esto falsear por completo

el espíritu con el cnal se han instituido estos trabajos complenienta-

rios en las Escuelas Normales'. Es preciso insistir en lo que deben ser

los Trabajas de seminario. De ningáin mock> hay que entender que su

objeto reside en la reelección dc unas Xlemnrias, especie de peqneñas

tesis de fin de carrera, en las cuales el alumno no hace otra casa, que

recoger el fruto <le unas pocas lecturas superficiales. Repetimos que se

trata. de trabajos de investigación, rechiciclos v modestos cuanto se quie-

ra, pera trabajos clc investigaci<>n siempre. Y pilestn qne llav aue tra-

bajar. evitese el trabajo inñitil v bósc>uese el moclo de clue estos Tra-

bajos cle seminario rindan toda. la utilidad que de ellos hav derecho a

esperar. A colltiiluación se illsertan algunas orientaciones para su arg'1-

nización niás adecuada.

En primer lugar. na debe reinciclirse más en la libre elección de tema
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y de profesor por cada alumno. sino <íue la iNormal debe organizar
desde comienzos de cada curso tres seminarios: un seminario de Le-

tras. otro de Ciencias y el tercero de Pedagogía. El Claustro es quien
ha de estudiar y proponer los temas sobre los cuales han de versar las

investigaciones en cada, uno de ellos. y <le acuerdo con el tema. designa-
rá a los profesores que hayan de trabajar en cada seminario v diri-

girlo. Así, por ejemplo, supongamos que una Escuela iNormal ha de-

cidido que el seminario de Letras trabaje sobre un tema. de lenguaje
(<íue puede ser el siguiente : variantes que ofrece el vocabulario del es-

paóiol hablado en la provincia o comarca en que se halla enclavada la

Escuela Normal. Otro aí>o podría versar el estudio sobre las variantes

fonéticas o sobre las particularidades sintácticas, los modismos, etc.

f<gatería de investigaciones utilísinias lo ofrece el foíklore regional:
romances tradicionales, canción popular, etc.). Por la naturaleza del

tema seiialado. ha de dirigir los trabajos el profesor dc Lengua, y

cuando sea preciso se asociarám a él el de Geograíia y el de Historia,
si se trtda de determinar el área del fenómeno estudiado. sus posibles
relaciones -on particularidades geográficas o económicas v su evolución

historica <i cumentada en los tondos de los archivos de la capital o de

la región. Si el tema elegido fuese de Historia o <le Geografía, se pro-

curará uuc sea igualmente limitado. concreto y propio para que en él

la la1>or drl seniinario pueda aportar novedades dignas de incorporarse
a la disciphna correspondiente. Así, por ejeinplo, un seminario de His-

toria puede trabajar sobre algún acontecimiento interesante de la loca-

lidad. solirc un momento importante en su historia. sobre una figura
de relieve, rol re organización política o económica de otras edades. et-

cétera. acudiendo siempre a la documentación de priniera mano. cuan-

<lo ello sea posible. en Archivos v Bibliotecas. En Ciencias. las investi-

gaciones ó<tilas pueden referirse ya a la naturaleza v disposición de los

terrenos en la comarca. ya a las caracteristicas de un terreno determi-

nad<i de la misma, bien a cuestiones de Hora v fauna local o colii <r-

eal, bien a observaciones metenrológicas. etc. I a vida económica brin-

da también rica varia<la<1 de motivos para investigaciones interesantes :

explotación dcl suelo v del subsuelo, vida industrial, distribución de la

población y sus actividades, etc.

Parece justo destacar cn lugar aparte los temas que pueden ser ob-

jeto <le investigación en el smninsrio de ciencias pedagógicas. Des<fe el

primer momento se ofrece un iupo de problemas cuya importancia no

es necesario endarecer: ni> referimos al estudio del nifio y de su des-

arrollo en relación con eí ambiente escolar y social v el medio econó-

mico familiar. A este objeto. sería. fundamental un estudio sobre el

peso y la talla de los escolares en relación con la edad y con la posición
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económica reflejada en la profesión de los padres. No menos impor-
tancia revestiría una investigación sobre las actividades sensoriales y
sobre el desarrollo intelectual de los niños, mediante series de tests,
cuya técnica de aplicación v de interpretación habría de estudiarse con

la mayor meticulosidad, ya que la validez de los resultados de estas

pruebas depende principalmente de la perteccion técnica con que se

apliquen.
Una vez determinado el tema sobre el que ha de trabajar cada semi-

nario, se hará pííblico en el tablón. de anuncios del Centro. a fin de uue
los alumnos se inscriban libremente en el que nlás les interese. No es

preciso señlalar la necesidad de que todos los alumnos del tercer curso

trabajen en uno de los senlinarios. Los profesores designados para di-

rigirlos establecerán el plan de trabajo. reuniéndose determinados días
dc 1R scnlanR con los alano>os dul Rote cl t1cn1po que. luzgucn opol'tuno.
En las primeras reuniones plantearán el problema motivo de las inves-

tigaciones que van a emprenderse y darán las informaciones de carác-
ter general acerca del mismo que crean oportuno precedan al trabajo
práctico de la investigación. Realizado esto, dividirán el trabajo en las

partes en que naturalmente pueda dividirse, y asignarán cada una de

estas partes, conlprensivas de tareas todo Io concretas posible, a. los

estudiantes. divididos para este objeto en equipos o grupos de libre elec-

ción, siempre con el limite de que no se rompa este equilibrio numérico
en favor de un grupo y a expensas de los denlás. Los profesores tra-

bajarán en la medida que les sca factible con los mencionados gru-

pos, contribuyendo en cada uno con orientaciones bibliográficas, con la

interpretación de documentos, enseñando prácticamente a los estudiantes
a tomar las medidas y la talla y el peso de los niños. recogiendo ejem-
plares de flora y fauna, y trabajando conjuntamente en su clasifica-
ción etc. En resumen : el trabajo de seminario es un trabajo de colaoo-
ración erttre profesores y alulnnos. Sólo en el caso excepcional de que

alguno de éstos tuviera preparación suficiente. podría dedicársele a una

obra de imestigación individuaL Lo que importa sobre todo es que los

estudiantes del Magisterio salgan de la Escuela Normal con una ligera
noción de los métodos por los cuales se van constituyendo las Ciencias.
Si además de esta obra <le perfeccionamiento cultural, los seminarios

de las Escuelas Nornlales pueden aportar su contribución. por humilde

que ella sea, al progreso de los conocimientos. habrán cunlplido de mo-

do totalmente atisfactorio su funcion. Si, a<lem;ís, los Claustro< de las

Escuelas Normales aciertan a centrar estos trabajos en torno a temas

como los que quedan apuntados. prescindiendo definitivamente de la

redacción de esas memorias de fin de carrera, en que se rccopilaban
datos recogidos dc algunos libros, por lo general anticuados v selec-
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cionados con criterio no >m>y tirme, con lo cual aquellas Memorias no

tenían ni valór ni interés ninguno, y, por el contrario, los oriru>tan ha-

cia la investigación directa. es intludable tp>e llenarán a satisfacción el

fin antes apuutado.
Una vez n>ás destacamos el interés de los trabajos que pueden rea-

lizarse en el seminario de Ciencias petlagógicas ; constantemente se leen

y se oyen a. profesionales de la enseñanza y a teóricos de la educación

justas lan>entaciones, porclue ni se conoce ni se estudia suficientemente

al niño español. Es ésta la pritnera, la fundan>ental realidad que es

preciso conocer a fondo para estructurar un sistema adecuado de edu-

cación nacional. Las Escuelas Normales pueden contribuir muy valio-

sa>nente a este estudio y a este conocimiento. cuya importancia subra-

yamos.

No puede ocultársele a nadie tlue en esta labor de investigación es

preciso evitar el descubrimiento de mediterráneos. Por eso. al investigar
sobre un punto determinado. es absolutamente necesario conocer toda

la bibliografía lo al menos la bibliografia funda>nental) a él referente.

Esta es una nueva razón para que las bibliotecas de las Escuelas Nor-

mles retengan la máxima atención de los Claustros de profesores. En

esas bibliotecas han de irse reuniendo los medios de trabajo indispensa-

bles en la nneva etapa cp>e comienzan a, >dvir estos Centros. Es cierto

que son demasiado escasos los recursos con que cuentan para adquirir
el material que necesitan. Sín embargo. la mayor cantidad posible de la

consignación correspondiente deben invertirla en constituir los fondos

de libros absolutamente indispensables para ls. consulta y el estudio de

cada una de las materias del plan.
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El Ayuntamiento de Bilbao y la

educación popular

UNA LABOR ADMIRABLE

La obra del Ayuntamiento de Bilbao

u.aao ha sentido siempre la preocupación de atender cuidadosa-

mente sus problenlaa escolares. De antiguo viene prestando a to-

dos los aspectos del problema una atención cuidadosa, y un em-

peño loable de figurar en primer plano en la organización de la ense-

óanza primaria ha presidiclo siempre las iniciativas y estuerzos llue en

este' olclcll ha legalizarlo su Avuntallilcilto. lnlcaltlv ls y taiucl zos cinc sc

han multiplicado en los aóoa de la Bepítblica. agigantando cle nlanera

harto notoria la brillante ejecutoria (lue. en nlatena escolar. ostenta.

G ooo eso»la aMaestso Ga ia Rie roo.
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Cuenta en la actualidad la instrucción primaria nacional en Bilbao

con a3o grados y r4 direcciones, distribuídos en magníficos grupos

de sólida aripiitectura y de una orientación higiénico-pedagógica ad-

mirable; además sostiene 93 secciones con cinco direcciones de Es-

cuelas nnmicipales, en nueve soberbios edificios construídos con suje-
ción a las mayores exigencias modernas.

Abarcan los servicios de ensefianza establecidos por el Ayuntamiento

Grupa emular "MaeatrO Ga eia RirerOe. (Veetitr&OO

de Bilbao io<los los aspectos peilagógicosociales. El enlace de las ins-

tituciones culturales se sucede desde la organización niaternal o parvu-
lista hasta las ensefianzas de derivación del escolar al comercio o a la

industria, a los oficios, a los centros de cultura superior, recogiendo
al nifio en su tierna edad y haciéndole hombre. prolongando después
su educación e instrucción por medio <le móítiplcs instituciones cul-

turales, a las que con largueza atiende la villa. sin abandonarlos nunca.

Las escuelas de párvulos, basadas en distintas interpretaciones de los

sistemas más en boga, tienden siempre a tormar la inteligencia, no a

llenarla, ateniliendo muy principalmente a los cuidados físicos que re-

clama la tierna edad de los alumnos. No son, pues, las escuelas par-

vulistas ile Bilbao simples escuelas de prinieras letras. En ellas las

construcciones y trabajos manuales. las lecciones de cosas. algíín rela-

to oral, los juegos, los cantos, constituyen los principales medios de
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educación, cumpliendo de manera eficaz los fines a estas escuelas asig-
nados.

La enseñanza primaria se halla organizada de manera eficiente en

forma graduada, siendo la mayoría de los grupos escolares que sos-

tiene la villa de seis y hasta de ocho grados de cada uno de los sexos,

corresponiliendo la graduación de la enseñanza a niños de un desarro-

llo intelectual anélogo. Los conocimientos generales en estas gradua-

V a clase d párenlss n la ampliación de Zmresa.

ciones se inician en las primeras nociones de las cosas y se desarrollan

luego orgénicmnente hasta dar sus frutos en el curso de todas las asig-
naturas agrupadas por nraterias, como exigencia de método y disci-

plina, sin impedir una relación constante entre todas ellas. va. que los

conocimientos generales completan y unifican la instrucción riel niño

en este tipo de . scuelas.

Los grupos escolares actualnlente organizados, ademés lle su gra-

duación. disponen lle clases especiales lle preparación y mejor do-

tados.

Construcciones escolares.

Las construcciones escolares han sido objeto de constante preocupa-

ción para el Avuntamiento de la villa, y. si bien muchas de ellas fue-
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Fadacda dd Graso escolar de Torre-tlrissr.

Graso scolar de Torre-Uriacr. (Vescibulod
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Fa had d 1 Crupc scelar de Concha.

Sala SeaeM de duchas de C h .
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ron construídas con anterioridad a la organización de la escuela gra-

duada, es cierto que aquellos edificios, suntuosísimos y que obedecían

al concepto escolar anterior al presente siglo, han sido transforma-

Vista peueral ttet Grupo escolar "Luis tte Elisalaea.

dos en absoluto y acondiciouados en forma que responden actualuien-

te al gusto y fiecesidad más exigente en la materia.

El auxilio de la República.

llasta el advenimiento de la República, todas las construcciones es-

colares de Bilbao fueron realizadas a expensas exclusivas del Ayunta-
nliento. A partir del afio rpdn, por ley votaila en Cortes y prolmll-

gada con fecha rg de diciembre <le aquel afio, ha lluedado establecido

un convenio entre el Estarlo y el Ayuntamiento de Bilbao, para coope-

rar a la consl.rucción de edificios escolares, contribuyendo el Estado

con el do por roo <le las sumas que aporte el Ayuntamiento, en un

plan clue abarcaré la inversión de lo millones de pesetas. Mediante las

aportaciones valiosísimas que un concurso nacional de arquitectos adu-

jo, se llegó a obtener la estructura de un grupo escolar modelo, que

actualmente se levanta en el solar que ocupó hasta hace poco tienlpo
el cuartel de Infantería. de Garellano. Este grupo escolar. que llevaré
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el nombre de "Tomás hfeabe", comprende cinco cuerpos de edificio,

si bien relacionados entre si para los servicios comunes, con total in-

dependencia, tanto en. la, construcción como en los accesos.

Los cinco cuerpos comprenden los siguientes servicios pedagógicos

y de higiene escolar:

l. l'oclladc af Conde <íc fifir sof.—La Escuela Maternal, con nue-

ve clases en su planta baja, dispuestas en forma <pie la, enseñanza pue-

da darse al aire libre en los días benignos. y en disposicion normal de

clase ordinaria en épocas de invierno o días lluviosos. En la misnra plan.-

ta se halla un campo de arena. v una playa artificial cubierta. El come-

dor de la cantina, correspondiente a este grupo, con su cocina y oepar-

tamentos precisos, así como salas para e! Claustro de protesores. Di-

recci<in, Uisitas. etc. En la planta segunda, cinco Salas-cunas con sils

corrcspoll<llcnt<'.s sc! vicios de higlcllc v accesorios. En colllulncaclóll

directa con este cuerpo de edificio. v formando parte iutegrante de él.

va la Escuela del Hogar. en cuya planta primera se instalan la clase

dc cocina. la de plancha. la, de lavado. ls, biblioteca-estudia. las Salas

de Dirección, Profesorado. Secretaria, cl Almacén de contecciones y

ropero escolar v los servicios complementarios <le estas clases. En la

planta segumla. las Salas de Puericultura, en relación con las cunas de

la 1VIaternaí. las de confecci<ín y ampliación de aplicaciones de oncio

de la mujer. costura, departamentos médicos <le la lúhaternal para la

enseñanza de l uericultura y tres clases para enseñanzas teóricas.

Continuación <le este primer edilicio. con independencia absohita de

él. es cl de la Inspección Médica Escolar, en cuya planta baja van las

instalaciones de <lesinfección, los departamentos de practicantes. visi-

tadores y almacén. En la planta primera, el laboratorio, las oficinas ad-

ministrativas de la Inspección iúlédica Escolar y el despacho del nlé-

<lico-jefe. En la planta segunda. el arcluvo y las Salas de espccialida-

dcs : llsiquiatra. otorrinolaringólogo, dentista. oculista. rayos X v cá-

mara. fotográfica, v en la planta superior. la Sala del ortopédico v te-

rraza para la. gimnasia de deformados. Este edificio tiene acceso ge-

neral imlependiente para el pílblico por la calle del Conde de Mirasol

y comunicación directa con los demás grupos de la edificación escolar

poi Oled<o dcl p;u<ll<c.

El tercer grupo <le edificación lu constituyen los siguientes servicios ;

En la planta primera. la piscina. de ¡.4o por tfi l el gimnasio. de 24,ao

por 14; el departmnento de dnchas y vestuario, v un amplio gimnasio

al aire libre, situado entre esta, edificación y la terraza de la Inspeccion

mé<ííco-Escolar. La planta segunda está ocupada por el Salón dc Ac-

tos. coll una S'lla de ¡no butacas. amplio vestibulo y servicios acceso-

rios. En la planta intermedia del salón de actos y gimnasio. sobre el
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vestuario y duchas, va otra sección de duchas con vestuario idéntica a

la. de la planta primera, para que puedan servirse de cada. una de ellas

los escolares de ambos senos. En esta misma planta quedan instalados la.

peluqueria y amplios servicios higiénicosanitarios. En la planta supe-

rior de esta edificación, a la altura del vestíbulo del salón de actos, va

uua terraza amplia, practicable para el servicio de la escuela, y un

balcón con 38o localidades para el salón de actos, y la cabina de pro-

yecciones. con un amplio vestíbulo de desahogo del predicho balcón.

Fornia parte de esta edihcación el salón rle nuisica. colocado en la pri-

mera planta mitre este edificio y la terminación del de la Escuela Ele-

mental. En su planta segunda lleva una terraza practicable para ser-

vicios de Ia Elemental Los sótanos de esta edificación, aparte del al-

macén. llevan la instalación de los clesagües de la piscina y duchas, el

motor-bomba, los filtros. las calderas para la preparación del agua ca-

liente de bafio, piscina v duchas v los esterilizadores para la piscina.

Este edilicio está situado entre el de la Inspección IIIIédíca Escolar

y el de la. Elemental, con fachada a la calle de la. Naja.

La Escuela Elemental, en sus sótanos, lleva las cakleras de calefac-

ción. la cocina dc la cantina, bodegas y almacén, lavaderos. secaderos

y servicios complementarios. Eu la planta primera. el comedor de la

cantina. para zo8 plazas, la galería-museo de la escuela. la Circunesco-

lar. la biblioteca circuhinte y de asiento. con todos sus servicios, estufa

rle rlesiutccción. Secretaria, etc La Sala de visitas y Despacho de Di-

Iecclóu v Rulpllos scrvlclos lltgieIllcosRlliuu>os p ICR I>Ii>os 1' lllllRs. Iple

dan al solar. ocupado por los frontones y recreos cubiertos, con acceso

directo al parque infantiL

La, planta segunda está dispuesta con ocho c>ases ordinarias v cuico

especiales, con terraza susceptible de dar en ella las clases al aire iilire.

un salón para realizaciones escolares, el gabinete de experimentación

psíquica. las Salas de maestros. material y servicios higiénicosanitarios.

1 a planta tercera dispone de igual número de clases, sienclo dos de ellas

dispuestas para ensefianza al aire iii>re. Las plmitas cuarta y quinta

son de igual estructura. Ilispouiéndosc en la quinta las clases especiales

tle l'isica. con sus laboratorios. Química e Historia Natural. haciendo

un total de ó clases v cuatro salas de realizaciones escolares. Todo

este cuerpo de edificio dispone rle amplias terrazas con la mejor orien-

tRCion.

I a quinta eclif>cación la constituven los servicios anejos a la labor

postescolar, adultos v enseiqanzas complementarias. En su planta baja

se lmlla instalada la Secretaría, la Asociación de antiguos alumnos, Por-

tería, VestííIufo y los servicios de ascensor. En la planta segunda una

clase y un espacioso taller. Fn las plantas tercera. cuarta y quinta. lo-
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cales para talleres. Estos talleres y clases comprenderán toda la ense-

ñanza, postescolar y de ampliación de estudios necesaria para nuestra

población.

CaPacfdaáes ds los Cerstros rese>iados,

Sala-Cuna : aoo niños.

Escuela maternal : 6oo niños.

Escuela Elemental : t.6oo niños.

Enseñanzas complementarías del Hombre: 4oo.

Enseñanzas complementarias de la Mujer : 4oo.

Servicios de la Inspección tUIédico-Escolar: generales para toda la

villa.

Recreos cubiertos, descubiertos y parque público.

Recreos cubiertos y trontones : q33 metros cuadrados.

Campo escolar acotarlo para la Elentental : 4.rz6,64 metros cuadrados.

Campo escolar acotatlo para la Maternal : r.324,zo metros cuadrados

Parque pííblico general: r.q46 metros cuadratlos.

Dentro del plan de construcciones escolares se lleva a cabo la reali-

zación del nuevo grupo "Luis Briñas'. nombre de un filántropo bil-

baíno que de manera copiosa e inagotable acurle a atender las necesi-

dades benéñcosociales de la. villa. Este grupo, cuva ejecución se lleva

muy adelantada. consta de cuatro clases de párvulos, con disposición
para establecer la enseñanza al aire libre en terraza enarmtada ; cuenta

con una sala. de realizaciones para la. Elemental. piscina, duchas y gim-
nasio. cantina escolar con un comedor de lañ plazas v servicios ane-

jos, Escuela del Hogar con salas para las enseñanzas prácticas de cos-

tura, cocina, plancharlo v todos los servicios inherentes a las enseñan-

zas de la mujer. En la. planta segunda se instalan ocho clases de en-

señanza elemental de niñas con amplia terraza, salón de actos con

butacas. salas de museo, depentlencias para. la Inspección Médico-

Escolar, Dirección. Profesorado. etc. La planta tercera consta de ocho

clases elementales para niños, la galería del salón de actos v proyeccio-
nes con zoo sillas, museo. Inspección Médica de la. zona, salas de Pro-

fesorado, Dirección. etc. En la cuarta planta, salón de la Cinrcunesco-

lar. Secretaría, sección de antiguos alumnos, bibliotecas y una ansplía
terraza para ejercicios gimnásticos.

Este grupo escolar ocupa terrenos cedidos por D. Luis Bríñas.

lla terminado la reforma y ampliación del grupo escolar de Uríba-

rri, que en el año rpñt contaba con tres graclos de niños, tres de ni-
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nas y dos de párvulos, y mediante las obras ejecutadas ha quedado
dísp<resto para ocho secciones de niños, ocho secciones de niñas y cua-

tro de párvulos. con todos los servicios accesorios, cantinas, etc.

Ls, reforma de la Esuela de Cervantes se halla a punto de terminar,

dejando a este grupo escolar. con una capacidad de zo secciones y

servicios de cantinas, Jnspección lúlédica Escolar y Escuela dcl Hogar
para la enseñanza práctica de Ia mujer, dotándolo, iguaimente, de am-

plio salón de actos.

Comedores.

La escuela de Bilbao hemos dicho que abarca a todos los aspectos

pedagógicosociales; no podía faltar, por tanto, dentro de la organiza-
ción escolar, un servicio coreo el de cantinas, espléndidamente dotado

y admirablemente servido, réspóndiendo como deben 'responder las can-

tinas escolares, en su total organización y desarrollo< a un principio de

equilibrio de estos dos puntos fundamentáles : labor pedagógica y asis-

tencia 'social.

Co Ó . u .'o<*.

I<u <I I r<n««;-I <v< «rrc-I m<I«<l ñIani mri < cn 'u eleva<la u<i-

vi<un h;uc«I< l;«;»ui«u uu«< nuuu;<c«rn Ic la escuela. iml«<n<ce<lo a

l«»iü» c» I:<. Iuu n;< mancr«<l< l«urlzu<i<1«<I, cnciahili<I;ul. ctc. ; en
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el segundo, parte de la labor cae dentro de fa esfera de acción del ser-

vicio de la Inspección iVIédíca Escolar, en cuanto tienda a la prestación

de esa, asistencia a los necesitados lüsiológica u orgónicamcnte y con

C* d d I > d C >r(

t(u '1 ohsc< v<>d(<s pol los ntédico ulsf>Lena L' (lc zona, c»n>o n>cdin <le

conscrvm y acrecentar la ri>fncza social rcf>rescata<fe por el capital in>-

atan» ; a I, 1 l sclecclón dc los nu>»s p;u"1 cnnlphnucnt» dc los linos ul-

dicnd>I . lo lmccn : cl <le ln ncc«sitados hsioló>pca u nrg;inicamente, la

ln f><ucí» I: ñfé<fic<>-füscofnr ; cl <le lns necesitados económicamente n po.

c rcunstancia fmniliar -. cl l'atr nat > E colar c n ayu h del ñfacis-

tc>'IO.

ILI régimen ahmentic>o <1< las cantin<>s obedece a un plan prcfiüjadn por

la fn. f>LL(iún >fcdfcn-Esc»1 ir. la (luc ledact'l h> n>cníl. (luc h;u> <1e

coni'eccinnarse. y a cff»s c njcta el servicin

Ennci>m;u> actualmente l<) cantina: cn ca(la nn» dc lns grupos si-

'uientc. : 13e >ñ>a. Ca. trcjana. ( mcha, Elorricta. García Rivero, Lu-

chana. I uis El(izalde, ñIóg(ica. L)laveaga. Pr;ictica de la isformaf, RI-

hera <le Deusto, San Peor»..'ünlococchc. T»rre-L'rizar, Tivoli, Trneh .,

f r<>zul'l'ut>'1, Urih<u> I \ / n>»za

Como complemento de la nl>ra <f<>c hs cantinas escolares realizan, y

para ntmnlcr a las necesidadv. previamente .eñaladas por el servicio

de la fnspecc>ón ñfédica l'.sc»far cn determinados escolares, constrn,ó
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Comedor d la cantina de Cmnactm.
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EdiBcio de la colocan (Entcada.)

Detalle de nno de loe dormito ioe.
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el Ayuntamiento el año rpr8, y sostiene actualnlente, la colonia esco-

lar de Laguardia, con ioo camas dedicadas a nifios excitables y ner-

viosos, predispuestos a catarros, afecciones reumatoideas y a la tu-

berculosis pulmonar, de tórax estrecho. poco desarrollado, de capacidiid

pulmonar escasa, anémicos y cloróticos, pretuberculosos, pero sin le-

Etrrcicios Snnnisncos nor los colonos.

sión tuberaulosa confirmada; ocupa una superficie de más de cuatro

hectáreas.

La colonia escolar de Laguardia responde a ilos directrices : la pri-

mera, la de proporcionar a los niños los beneficios extraordinarios uue

para su salud representa la vida higiénica, cuyo ejercicio se detalla en

instrucciones y consejos formulados por la Inspección Médico-Escolar,

que tiene la dirección técnica de la colonia; y la segunda, la de apro-

vechar en beneficio de la fornlación espiritual de los colonos el alto va-

lor' educativo que representa el cambio dé anlbiente, el cambio de vida,

el contacto directo con la naturaleza, la convivencia con otra gente que

la habitual, la observación de maneras de vida y de trabajo que no son

las suyas propias, etc., etc.

El régimen de la colonia se halla determinado con sujeción a las dis-

ponibilidades físicas de los colonos, de forma que para conseguir los

resultados educativos y de salud que se prevén, se tiene buen cuidado

en no provocar en los colonos ni esfuerzo fisico recargado ni fatiga in-

telectual, reduciendo al minimum la mecanización del trabajo y dedi-

cando la mayoría del tiempo al reposo y a la observación de la natura-

leza, de las que tantas enseñauzas recoge el competente profesorado que

se ocupa de la parte de educación en la colonia.

Considerando la hidroterapia, en sus diferentes formas de actuación,

como agente higiénico y terapéutico de gran valía para el organismo hu-
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mano, se han hecho funcionar las duchas en aquellas escuelas que po-

seen instalaciones de este género y en aquellas otras más próximas a

ellas, habiendo llegado el níímero de duchas aplicadas durante el afio úl-

timo a la elevada cifra de ro.zgó,

Enseñanzas menageres.

La deficiente preparación de las jóvenes en lo relativo a la adminis-

tración de la casa, asi como en el desempefio de los cleberes de esposa

y madre. es tunesta casi sientpre para la telicidad de los hogares. A su-

plir esas deficiencias acudió el Ayuntamiento de Bilbao con la organi-
zación de la Escuela Práctica para la Mujer en el edifici escolar "Luis

Eleizalde", estableciendo en él, bajo la dirección de competente Pro-

fesorado, clases diurnas y nocturnas con enseñianzas prácticas de todos

los menesteres necesarios a la 'mujer en un hogar.

Desde los meses de noviembre a mayo, inclusive, funcionan clases

P átticst de thttpie~ Se hahittctón.

especiales ile lavarlo, plancha, labores domésticas, cocina y confección

de ropa blanca.

La buena acogida prestada por las jóvenes de uuestra villa a esta

Escuela. ha hecho al Patronato Escolar y de Cultura pensar en la ins-
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talaci))n dc i lra eii cl cm!u> c-colar del Til'nli, ya que la matricula que
llorlnalinclltc 'llcanz llxl cli 'ul ) Inltcl"llnl'cs '1 300 'Ihlinll'l hil eohrepa-
sarl)i c)1 cl se<ll'11 la ciira <le 900.

P
'

t ee d l)ue)' ultu

Inspección médicoescolar.

Desde el adi t<>19 funciona en nuestra villa. con organización autó-

n)un;i. <le otros <rvicios >anitario, la Inupecci)ín ólé<lici -I. colar, cuv i

llli i nl p<incÍp;llÍ.)nla lll llca c)1 vl nlÍ)Incluso iccnnoclnlicnto quc en<la-

tentemente cfectóa <le l
-

edilicio e c ilarc.. Scóalan<bi en parte mec.—

enalc lns defecto <inv en m;<terin higiénica v sanitaria ohscrva Ez,.-

lnÍ)1,1 v l'ccnnocc ai In n1ÍIes dc ni)lo
'

quc f))l'n>all hl p<ll)lacloll c C>-

hir cn la villa a n mgre- i en la v.cnchis. cui<hmd «Ic u o1>scrvacinii

rluranlr sn c tancia en elh- ; ci uifecciona 1 i- "carnets" médicoc cola) es.

llvvand h;i ta la. fecha c nf<cinnado i9.30 . Clalu ra Ias li tau de ee-

lccci macelo para l I ctnlinuls 'l' c)il<)OÍa v lleva cn ue rc istros nlmn-

ci,n )hni) l' c.l.i<Ii ticil. dc I > seri'icins lnédicoe cola)c .

El ervicin médicncscolar, en cnanto c rctiere a la escuelae y a!as

con<licinne <„vncralcs llc 10 escolare.. fnnm m:i rlivirli<1 en zonas, con

un nlédin> vn ce<la nna <le ellas. In<lcpcn<IÍ<ntcmcntc . c hallan e tableci-

das lae eignient< cspecialirladce : nn mérlicn iitalmiíl)igo cuya nnsión
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es la de reconocer. a les .'escolares, fiürmarido la Scha sanitaria corres-

pondiente a su espeefiaifdad, haciendo constar la agudeza visual de1 ni-

ño, vicios de refiracefán, alteraciones que presente en su aparato visual

Or» ho d lt t oy f hro d«ol ~ .

t cuant ) c )n. i(ierc nccc. ar> ti "nrc cn . u lli. «)nal, in(lic;>n<l< a los ui-

11') c»l <)ctor (lc Ictracciún la cla-C <lc ll»>t:: (fut.' (lcl)(n u al. uua rca

l«el«t l;I. 'I ;«lu lc«»l <lc, u II u<l<.'/a cisu'll : un nlc(llc( 1011 «1<)l u«1 Ú-

lu "<), cuco«a(1)) (lcl cal«neo tic l<)d c«c<)l<l<' (le»t>u (lc la. e fcra de ac-

ci<«> <lc u c pcciali(l(«i, rl«luan<l 1;1 lic»<ll'/>1 '«l<l>t>\>1 (l< I ). »l>su« ;,

es«m>tmn<l c o>rri >ct«l 1»l-ta <I «l ic . ca p( il)lc -u altcraci)>n( . < i-

r> >
. <Icfcctn- (le <)i<lo >»loa. :Ir anta. Úr an ) wlcnni(lo> . farin C c

l«nn c, c(») la (lcm:i lnrticnlari<la<lc- t:Ictll)lc (lc <)1) (. rvaciún. int< r-

ccuc«»1 <) c<» I <cci<in : un m« lic« <)rtopc(l>c ) para el csmncn (lc aqu(li<)s

e, c<>l;lrc aicct))h <Ic :ll>«r>>c> )nc u <I<. icct ) <lcl >stcnm ') c mn cnlar

fcoutrahccl>n«, l< f rmc-, chc()l«>sic()s, clc!. o quc C. tén predispuestos a

ello. encar án(1<). c al mi mo tiempo <lcl lratamicnt ) a<lccna<lo ll es<la

caso, a l)ase, principalmente, (lc la lmna-ul mé<li<.aortnpé<lica <le

deformados. sola n a-ocio<la se»m pn)cc(la, a mr<ii<). mccíinicos al»n-

piadoc Vigilancia <Ic Ia c cuclad para nn pcricct<) funcionamiento en

ellas de la gimna ia lu iínica.. clccci))n;u«l)> lns n>i> ).
y scimiaruin

aquellos en lo- (iue c. lí c(t»ti"ltn(t>el«l:l, «el»u'ln(lnloh cnnvcnieutcnlcl'.—

te. Dentro <le las c:cuela-. c . u fnnci<«> Ia a<lopci(in <le nc(ii<las c<)n
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venientes para los niiios deformados o escoliósicos en su adaptación a

las mesas de trabajo, encargamlo a los sefiores maestros vigilen la po-

sición en ellas cle estos nifios 1) cumplan sus prescripciones.

IJn médico pviqniatra, que tiene a su cargo el definir y clasificar las

n v Sodi dd' jf.

anormalidades pviuuica i) mcnnile' dc lu ahnlulov. clii. ll(c:lll(!Dios con

arreglo a cll i, lircvi(>s los rvconucinlientii in(livirlualc I colcciivov ijue

sean preciso . b Il ()ll(innll()j (t. Cnc ngiulo lic lli 'ii 'ilallcl i l' il"ui(n)LI—

tu cn los niil()s (1(' l i ll fe(:ci )ni: huc lic v rlvntlu i i
. llldnvlj) lhni ni(.

estando a su cuidado todo lo rcfcreme a la higiene v terapéutica den-

tal v bocal de los escolares.

Durante el elermcio ilc ji333, los especiali. tas dc la Inspección I(fé

dica Escolar han reahzado las siguientes mtervenciones :
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Otornno-

D tlt 0 nt l"" 0
; „TOT L

lean
MESES

87
116>

169

68

124

02

132

3

21

135

81

1.36>3 72o 539 54 91 2 767Toi.teas...

Complemento de la obra escolar iiue realiza el A.yuntaniiento de llii-

bao, y digna ile ser expuesta en esta breve reseda, es ta institucion

de premios-becas para estudios de carreras universitarias. Cada aíio se

O tul nna
'

t' y t tb a e la Fiesta ttet Nme.

otorgan tn, seis a nidos y seis a niíias. con derecho al estudio de una

carrera facultativa o técnica, además de la concesión de un premio en

metálico, consistente en una libreta de la Caja de Ahorros Municipal,

Enero

Eebrero

Marzo .....

Abril

iMayn

Junio

Julio ...........

Septiembre ..

Octubre ......

Noviembre ..

Diciembre ...

6"

gt>

87

40

ó

76

22

36

95

69
ót

43

57

g2

28

68

(>4

Ig
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53
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tl8

4

7

12

3

9

4

3

2

12

6

4

Il

Il

12

3

4

13

7

8

208

282

304

150

288

350

179

83

383

273
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con xafi pesetas de imposición. Estos premios-becas se otorgan median-
te unos ejercicios de oposicióln y se rerluiere para, su disfrute llue lon

padris lle los escolares no posean un suclilo o renta. superior a S.ooo pe-
setas, llue se aumentan cn óoo 'uulales si la familia está integrada, por
más de cinco personas. La pensión anual lluc se otorga para los estuilios

que pueden realizarse con los premios-becas. cs 1a niguieiite.

Detone gimnástico y gc dn geneM en ln Fi stn d l runo.

Estudios de Comercio, Bachillerato y Magisterio, en Bilbao, soo pe-
setas anuales ; preparación y carrera de ingeniero industrial, xso pesetas
mensuales. Estudios universitarios o de otra índole, fuera de la villa,

225 pesetas mensuales, independientemente de esta pensión el pago de

los títulos correspondientes y el de las ezcursiones oficiales obligato-
rias en los centros de estudio.

Para estimar el celo y comportamiento en el estudio lle los becarios,
se conceden anualmente cuatro Bolsas de estudio de 3oo pesetas cada

una para concurrir a los cursos de verano que para estudiantes organi-
za la Sociedad de Estudios Vascos, otorgíndose estas Bolsas a los be-

carios cine hubieren obtenido mejor calificación en los exámenes.

Actualmente cursan sus estudios con las becas "Viucla de Espalza"
los siguientes escolares :

Comercio, 2 ; Bachiller, dy ; Magisterio, xx ; Ingenieros, xx ; Medi-

cina, 3 ; Archivos y Bibliotecas, x ; Licenciatura en Historia. x ; Licen-
ciatura en Pedagogía, 6 ; Técnica Industrial, x ; Derecho, 2; Farma-

cia, x ; Iugeniero Agrónomo, x.
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Anualmente se litorgan a, los alumnos de las clases especiales de Mú-
sica, dos becas. instituidas en memoria riel malogrado compositor bil-
baído Juan Crisóstomo Arriaga, para cursar estudios musicales en el

Conservatorio vizcaíno rle mólsica. con una pensión anual de 4oo pe-
setas.

Esta es, a grandes rasgos esbozada, la, labor desarrollada, por el

Ayuntamiento de Bilbao y Patronato Escolar y de Cultura de la villa
en orden a los selaricios rle instrucción primaria. Iiue han sirio incre-
meutados grandemente en los altos de la Repdlblica, como puede verse en

el estado comparativo riue a continuación insertamos.

ESTADO COMPARATIVO DE ATENCIONES ESCOLARES

Presupuesto de Instrucción Pública del

Aynntsmlento de llilbso

Torsl l'.S.. 2.410.931.98 3.890.022,00 1,479.0go 78

AÑ01ssl AÑ0 lfns EN MAS

Xflmero de escuelas......

ipfatrícula escolar

Cantina. escolares

Cumidas servidas ml las cantinas .

Estancia~ en la coloma de Lasuardia....

245

13.820

Io

147.125

1.440

357 1 12

Ió.87z s,oso

19 9

76.074 (I) 128.94g
1.8oo 36o

ir) Los datos de este afio alcanzan ilnicamente liaste fin de mayo, funcionando
las Cantinas llasta fin de curso; el número de comidas servidas aumentará en

unas 75.0oo.

Prestación al Estado de erv. Inst. l'óh.

Escuelas nnnlicl palea

Instituciones escolare
.............

Enseilanzss especiales
Escuelas y tallere~ profe. ionales...

Institucione. culturales..

E<iihcios escolares...

dno.sdo,ds

765.978,17

201.3g0,65

142.688 24

250.941.10

zg8. gG,r6

91.0gói,78

esr.546,26

816.802,14

447.roo,oo

r8g.ógr,sa

392.706,31

330 276 31

I.Có .OOO,OO

251.005,38

50.823,gy

185.60g,35

47.003,08

r4r.7G5,53

31.980,25

770.g03,22
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Del cursillo de información metodológica
Notas íaquícíráfícas de la conferencia dada por D. Federico

Onís el día 27 de junio de 1932

V
or a hablar de un tema de interés general : de la cultura espaCio-

la. Ei tema creo que será de interés para todos. Se trata. <le la

relación de <luestla culto<"< coll !a de Aleé<lea.

Creo, por la experiencia que he adquirido viviendo en América, de

donde a menudo he venido a España. que, aun para las personas más

cultas. es siempre oportuno el hablarles de lo que pasa alli.

Nuestra impresión. como españoles, es que América, estí muy lejos
de nosotros, y esta ünpresión. es una impresión puramente persona!,
diriamos privada, debi<ia al hecho de que no haya ido uno allí. o de que

esté, material o físicamente. lejos; porque la realidad es con<pletamen-
te distinta. Cuando los españoles vamos allí v vivimos allí, sentünos

que América está muv cerca de nosotros, mucho más cerca de nosotros,

en gran ntedída, que las mismas realidades que tenentos en nuestro país.
Es decir. que en España, los espaC<oles encontramos eíe<nentos de sepa-

ración o de divergencia ; en cambio. cuando vamos a. ese mundo remoto

y lejano, y que tan lejano como es para nosotros es para ellos. la sor-

presa que tenemos es la de que nos encontramos en nuestro propio
país. nos encontramos ante realidades españolas que, en cierta medida,

nos parecen, a veces, ntás españolas que las que encontramos en Es-

paña.
Esto produce en casi todos los españoles que vamos allí v que nos

dedicamos a estudios históricos. un interés muv grande en aquellas rea-

lidades hispanoamericanas, y un interés que no es político, como el que

suele existir en España : no es un interés de relaciones hispanoamerica-
nas para ventajas tuturas, sino un interés desinteresado, Los proble-
mas españoles se nos plantean de nuevo allí, y vernos que, para resol-

ver los problemas históricos de España, para extender nuestra cultura,

tenemos que contar siempre con el factor América, el cual nos aclarará

elementos y factores esenciales y permanentes de nuestra cultura. más

verdaderos, por lo tanto. que esos otros elementos superficiales o pasa-

jeros qne nos dividen o nos separan v hacen nuc unos capar<o!es crean
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que no tienen nada que ver con los otros y que son completaluente dis-

tintos de los otros. Piensan todo esto, sin quc ello. en rigor, sea verdad.

Naturalmente. para estudiar esta cuestión de América, nos encon-

traríamos, eu primer lugar. con las dificultades de la. magnitud. Ese

Contienente es muy grande. y cn él, naturalmente. pasan muchas cosas y
cosas muy diversas. ll>fea esa dificultad. que tenemos que evitar, tle ver

las cosas en grande, cuando se trata de An>érica, nos asemeja s. los es-

pañoles clásicos, antiguos. a los que crearon América, los cuales tam-

bién tuvieron este problema de tener que aumentar la idea tle la mag-

nitud, de encontrarse ante un rnunrlo más vasto. Es decir, nosotros, co-

mo españoles que estamos acostumbrarlos a vivir pensando en el am-

biente, no va nacional, que sea. como sea es pequeño comparado con

América, sino en el mnl>iente local. en el an>biente regional con que se

miran las cosas clesde España al pensar en América, debemos por ello

adentrarnos en aquel hábito antiguo del siglo xvt, de las grandes mag-
nitutles.

Gran magnitud supone capacidad rle comprensión. Tenemos que com-

prenrler toda esa variedad y tocla esa inmensitlad de América y ense-

guida nos encontramos con que la cultura. española eu América, otrece

reahdades antiguas v motlernas en todo el Continente. en el Norte y
en el Sur. en las dos Alnéricas, en esas dos grandes masas en que se

puetle divitlir América : la, América inglesa. anglosajona, y la, Au>érica

española. En ambas encontramos la cultura espaí>ola como un factor

esencial. Esto sería, evidente en la América española : no lo seria tanto

en la América. anglosajona. en los Estados Unirlos. Sin embargo, en los

Estados Unidos nos encontraríamos inmediatamente con que más de

la, mitad de ese territorio, cle esa unitlad territorial de los Estados Uni-

dos tan grande con>o Europa. fué clescubierta por españoles v pertene-
cieron a. Espaí>a. hasta el siglo xrx. territorios ttue constituyen parte
principalisin>a y extensísilna de los Estarlos Unidos. En toclos esos te-

rritot>os quecla un fondo espaílol, latente en su tradición ; queda. destle

luego, la lengua espaí>ola, como una lengua que se habla corrientemente

por totlo el numtlo en Estarlos Unidoa En el Estado de Arizona, en el

Estado de >Nruevo Kléjico, es decir. en esos Estados del Sur, se habla.

normalmente el espaí>ol. v el espaí>ol es tma lengua que convive con cl

inglés.
Pero, naturalmente. este factor de la difusión del idioma en territo-

rio norteamericano no tiene una gran importancia, porque es claro que

esa lengua tiende a tlesapareccr. Lo étnico que muestra importancia
para los estutlios históricos es la vitalidad extraordinaria v enorme que

tiene nuestra lengua. O sea que en un país cle tantas comunicaciones, en

un país clonde la población inmigrante es enorn>emcnte mavor que la
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capad<ola, sobre todo en lo que se rcf<ere a lus ingleses, la lengua cs-

pañtola, sigue viviendo. lo que de<nuestra hasta qué punto es iutposible
desarraigar un idioma. Claro que no podemos esperar que esas regio-
nes donde se habla capa<gol, en los Estados Unidos, sigan siendo espa-
ñolas. Esas regiones, cn el proce~o constante de crecimiento de los
Estados Unidos, llegarán a ser totalmente dc lengua inglesa. Por ello.
en aquellas regiones de los Estados Unidos más españtolas, como Tejas
y California, a las cuales han ido millones de gentes de lengua, inglesa.
la lengua española es ya algo sin importancia.

Pero aunque llegne a desaparecer totalmente el habla española en

aquellos territorios, síentpre quedará una especie de solera. de ferntento
de aquella cultura españoia. Los norteamericanos de esas regiones sien-
ten que en ellos hubo una ascendencia españtola, v sienten por ello <m

orgullo : cultivan todo lo español : en sus jardines. en sus edificios ; en

una palabra. ellos sienten. en una parte de su espíritu, algo español...
Naturalmente <p<c el hecho de que esas regiones tengan u<<a preh<s-

toria, podríautos decir españoh<, significa para todos los nortea>ner<ca-

nos un conocimiento directo o íntinto de una Espafta. que ellos sienten,
de una España del siglo xvr, del tiempo de los conquistadores, de aque-
llos exploradores que ellos saben hicieron en pocos añtos lo que millo-
nes de anglosajones tardaron en hacer muchisimo tiempo, v no pue-
derl po< <tlerlos de sentí< <lll respeto V Url'1 ad<llhacioll glalldes 'pol aqu<-
llos honsbres españoles. Ellos conocen el hecho de que el prinser houn
bre blanco que penetró en los Estados Unidos fué un español. mejor
dicho, fueron unos cuantos : h>s que hicieron el descubrimiento de La

Florida ; pero, por diversas causas, nu llegó a quedar más que uno: y

que este hombre cruzó él solo, desde la Florida hasta California, toda

aquella inmensa extensión. y dejo escrito un libro en el cual describía.

todos esos territorios v a los imlios de aquellas regiones, que eran distin-
tos a los dem,ís de Amér<ca. Y saben que ese hombre volvió después a

ñ<Iéjico (y para todo esto hav que tener un poco de imaginación para
entender lo que significa). volvió a ítféjíco y pudo escribir su libro v

pudo hacer otras muchas cosas. Y cuando los americanos oyen eso v sa-

ben eso. que hubo hombres, como Cabeza de Vaca, con tmt enorme

energia individual, se clan cuenta <le lo que era la gran España del si-

glo xvt.

Este es un ejemplo. como tantos otros, de la enorme labor que reali-

zaron los conquistadores, los exploradores españoles v los misioneros,
los frailes españoles. de los cuales todavía quedan, con los máxintos res-

petos de todo el mundo. aquellas fundaciones que tuvieron en Califor-
nia y en todas partes. y que fueron los agentes de la civilizaci<m españo-
la en Antéríca, que fué la base cle la civilización norteamericana. Y ellos
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no pueden. menos de pensar que esas grandes industrias fruteras que

hay en California fueron iniciadas por aquellos frailes que llevaron la

naranja y que llevaron los melones españtoles, de donde han salido lue-

go, después, esas enortnes plantaciones que allí existen,.

Pero más importante que todo esto, que lo es mucho, es lo que se

refiere a nuestra cultura. Ustedes saben que en los Estados Unidos

siempre ha habirlo hispanistas, v todos los grandes hombres norteame-

ricanos del siglo xtx tuvieron gran interés por España y venían a Es-

paña a resolver, sobre ella., este interés que ellos tenian, que era, por

una parte, el interés romántico por Europa, pero que, por otra parte.

para ellos. era un interés histórico.

Ellos sentían que España es algo que está ligado a ellos, por ser

ellos parte de América y por ser Esí>aña el país creador de América;

v ellos sienten. como algo suyo. a aquella. España grande que culminó

en el descubrimiento rle América.

V esto es raro y dificil cle explicar, porque precisamente ese hecho

del descubrimiento de América íné lo que nos aisló y nos separó de

Europa. Los otros países europeos
—

Inglaterra. Francia, Holanda, los

países que fueron después con>petidores de España,—se separaron de

Españ>a. en lo material, a causa del descubrimiento de América, en lo

que también influyó la parte relativa a la. religión. Los Estados Unidos,

naturalmente. es un país protestante, y est;í hecho. digámoslo así, por

el pais más enenugo cle Españ>a en este sentido, el gran conq>etidor de

España, que es In laterra. Y. sin embargo, los norteamericanos, a pe-

sar rle la fuerza enorme que tienen esos prejuicios de la religión, uo se

sienten opuestos. antagónicos o desligados de España. no niegan a Es-

paña como un factor rle la civilización moder>fa, como en cambio lo

hacen o han hecho de una manera sistemática los pueblos europeos;

los norteamericanos aceptan el hecho de que España ha contribuido a

crear toda la América y, por lo tanto. la América suya. Pero, además,

aceptan otro hecho, aceptado también por los europeos, y es el de que

si esto ocurría en el pasado, en el porvenir, ahora mismo. toda esa

América rle lengua española es algo español del fnturo. con lo cual tie-

nen que tratar todos los paises del n>undo. Los pueblos todos tienen que

relacionarse con la An>érica espcoíola. porque ésta represm>ta una parte

tan considerable del mundo y tiene tantos recursos materiales, que es

algo con lo qne todos tienen que contar para el porvenir; v los Esta-

dos Unidos, como está dentro de América y es un país de tipo indus-

trial y comercial, un país que ya desde hace treinta, años empieza a ex-

pandirse por el contineute hispanoamericano, lo busca porque, para los

norteamericanos, esto encierra una importancia económica y política

de primer orden Estos son hechos claros cle la historia general.
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Desde el momento en rlue empczo esta expansión norteamericana,
hace treinta y dos años. el contacto tuvo que ser con Espaí>a. Esta ex-

pansión norteamericana empezó con la guerra de España con los Es

tados Unidos en r8p8. y desrle este momento ha cobrado incremento,
m> diferentes formas, en los paises hispanoamericanos : en unos, por la

posición territorial o colonial. como Puerto Rico, por ejemplo ; en otros,

mediante un género rle protectorado, en paises que no tienen inrlepen-
rlencia, política de ningíín género, sino en el nomb>e, colon Criba, colrlo

los paises de Centroamérica,. y en otros. mediante una penetración de

orden económico v aun de intervención en los asuntos internos políti-
cos, como ocurre, en, encral, en mayor o menor grado, en toda Hispa-
noamérica.

En 1 igor. podremos decir que esta influencia es muy predominante
cn todos los países, excepto m> la Argentina y en el Uruguay; el do-

minio político y económico en los rlemás es completo, no sólo ya en Mé-

jico v los países centroamericanos, sino en Venezuela, Colombia, Pe-

rít y. en cierta manera. en Chile. En la Argentina v el Uruguay. por su

lejanía y por su mayor contacto con Europa, no tienen ese dominio eco-

nómico los Estados Unirlos.

Esta cuestión política. que no nos interesa analizar, seria en si n>uy

larga. y no hace más rlue perjurlicar la cuestión de la cultura española
en Améric;r, aunque. por otra parte. la tavorece. porque ese interés

económico y político de los Estados Unidos hace que tengan rlue cono-

cer el resto de América. que tengan que estudiarla, que tengan que

aprenrler el idioma espaí>ol y la cultura espaí>oho
Por otra parte. puede resultar un perjuicio m> el sentido de oue esa

influencia de los Estarlos Unidos puerle contribuir a destruir o a debili-

tar la cultura española en esos países. sustituyéndola por una intlucn-

cia norteamericana. Pero sin entrar a analizar esto, lo importante para

nosotros es que los nortemericanos, unos por un motivo y otros por

otro. unos por motivo de interés espiritual. otros por n>otivos de inte-

rcs material, estudian la lengua españohn esturlian la literatura, el arte.

la cultura rle España en general. como la de Hispanoamérica. v es muv

importante para nosotros el saber que, a pesar rle que mucha gente su-

perficial cree que lo que interesa a los Estados Unirlos es Hispanoamé-
rica, porque allí es donde están los recursos y las ventajas materiales,
sin embargo. la mayor parte de los agentes del movimiento hispanista,
en general. a lo que llevan a los Estarlos Unidos es al estudio de Es-

paña, que no es un país que interese por motivos económicos. ya que

cl más pequetño país hispanoamericano tiene un territorio casi tan gran-

de como España y. además. tiene una cantidad rle recursos enormes ;

no se trata, pues, con respecto a Espaíta. de interés material nin uno.
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Les interesa cle España la lengua, la literatura. Ia historia, el arte es-

pañloles, o sea la Españla ésta en que estanlos ahora, hasta el punto de

que se llega. en opinión de algunos, conlo yo por ejemplo, a una injus-
ticia y a un error. que es creer que las manifestaciones íínicas de cul-
tura española interesantes o importantes son las que se dan en Españla,
o que las de España tienen que ser mejores que las de Híspanoamértca.

Este es un error desfavorable para Espaüa, creo yo. auntíuc favo-
rable en la apariencia, ya clue lo peor que puede ocurrir para el estu-
dio de una cultura es quc no se la entienda bien ; lo grave es que los

norteanlericanos no han llegado todavia a una, profundidad tal en el
estudio de la cultura española. que les permita, comprender oue la cul-
tura espaüola, de América es tan espaflola como la de Españla y tan in-

teresante v tan inlportante como la de España.
Pero no debcnlos criticar a. Ios norteamericanos por esto, porrlue lo

mismo exactamente ocurre en E~peña. Los españoles, la, inmensa ma;

varía al menos, no se hml dado cuenta todavía de que su propia cul-
tura, tienen que estudiarla también cn América.

Pero esto, sea como seru hace que en los Estados Unidos se estén
conociendo cosas espaflolas v empiecen a conocerse manifestaciones de

cnltura hispanoamericanas.
Efav un pcligl'o cn esto. quc sc cnlpicz'1 a octal allí, v es el de quc

los norteamericanos son de parecer de que lo español está mejor. en

España v que les basta con couocer España: y lo español clc Méjico,
de Argentina, de otro paiv cualquiera, no les interesa, porque creen

que no ha, de darles nada. en este sentido, y, en cambio, les interesa
en esos países lo que hav en ellos que no es español. En esos paiscs hay
restos arqueológicos monumentales y de otra índole, de civilizaciones
extraflas a la espaflola: de las civilizaciones uldias. por ejemplo : v es-

tos factores son los que ordinariamente interesan a los norteamerica-

nos, porque son los cple, naturalmente. no pueden encontrar en Espafn,
Este interés hace que se agrande a sus ojos. por no lnirar lo espa-

ñol, lo muy español que es aquello, v que lleguen a pensar. como mu-

chos piensan, que estos paises hispanoamericanos no son países espa-

ñoles, sino quc son bichos o son palscs negros. Y cal unces sc llcchcan

a resucitar las culturas mltiguas, a estudiar la arqueología. maya o az-

teca. y también los tipos de las razas, pues hay, naturalmente, en ma-

yor o menor proporción, en estos países una mezcla de razas.

1Mas nosotros nos encontramos. en un pais como Méjico o como el

Períí. con cple ltav una densiclad de cultura enorme, no ya. en las per-

sonas cultas. que. descle luego. son personas totalmente europeas en

toda su fonuacíón, sino en las gentes más incultas. en los campesinos,
en los indios, en los que verdaderamente son imlios; nos encontramos
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con que hay una densidad de cultura espaflola, de conocimientos del idio-

ma, de tradiciones, que es algo que no se aprende en la escuela ni se

apremle leyendo un libro, sino que es algo que forma parte de la, vida

nltsnnc

Por todo ello vo creo que, el tratar de demostrar que su cultura, que
su origen no es español, cs un gran error. Es como si nosotros tratá-

semos ahora de resucitar las civilizaciones prerromanas, couto si nos-

otlos llulsiétalnos scl lbcl'os ;thola 1 qtuslelanlos sccllcstr;tl nuestra cl-

rillzRclón nlotlcl'ñR R b,'lsc lic 10 tftlc sc collsclva clt los nlltscús lic Rtlttc-
llas remotas épocas.

Claro que hay pruebas de que este enor no es exclusivo de los nor-

teamericanos, ya Iple también ha habido y llay en Espa6a iberistas que
hablan de la reconstrucción ibérica. de Espa6a. En Espafia también te-

nemos algo de esto, y hombres tan extraordinarios y tan capaces como

Joaquín Costa. por ejemplo. que, dentro de stt ramleza política, tenía

unas ideas equivocadas en su base, a las llue prestaba toda su enorme

personalidad. Joaquín Costa acudió stempre. para sus reconstrucciones

históricas, a esa. España ibérica, es decir. a, la tase ñms confusa, y mís

lmterta que padía haber en Espafla COnlO Cultura. Naturahneñte que, en

el fondo, tiene tpte llaber ciertos elmnentos de carácter ibénco.

Pero pensar que los mavas. que va, habian desaparecido de América.

siglos antes dc la invasión espahola, puedan tener influencia en los pue-
blos hispanoamericanos, es una cosa. ciertamente increible, insospe-
chadR.

De todos modos, en América hay divergencias, contradicciones, di-

versidades de todo género y de todo orden, y, por lo tanto, cualquier
interpretación de una realidad americana será siempre una interpreta-
ción difícil. Los hispanoamericanos no podrán hacerla, porque ellos

están completamente dentro lle ese ambiente confuso, en formación, v

ellos no pueden tener la cabeza clara para verse destle fuera; tenían

que hacerlo. tenian que interpretarlo los europcos. que desde fuera

podrían estudiar las realidades. Pero, hasta ahora, no ha habitlo nin-

gótn europeo (sea un historiatlor espa6ol, alemán. inglés o francés), no

ha habido nadie que se hava dedicarlo, como !unción priucipal de su

vida. al estudio de la historia de América. o de las realídades de Amé-

rica. De ahí <pie estetnos en una situación en la, cual siempre que se ha-

bla lle América es por motivos, o iuteresados, o políticos. o económicos,
o literarios.

América inspira en las mentes europeas una idea diríamos confusa v

falsa. porque, naturahnente, el mundo americano aparecía como utó-

pico, porque era un mundo que no se veía, un mundo fantástico, y esto

mismo dicen los roulánticos. l.os románticos llevan allí todos los sen-
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timientos europeos occiclentales, que, como ustedes comprenderán, no

tenían nacía. que ver con aquello.
Desde siempre América resulta algo clue es confuso o falso o ficti-

cio, y todo ello inclica clue siempre ha habido en Europa, con respecto

a América. una relación de inmensidad ; pero nunca, jamás, hemos lle-

gado a darnos cuenta de clue en caos países existm> y se han creado

unas realidades independientes cle nosotros. Es decir, que el europeo

siempre ve a América. como una expresión de Europa en relación con

E>tropa, V cle ahí vlelm el alttagolllsltlo.

La dificultad de entenclerse mátcrialmcnte los mnericanos y los cu-

ropeos es una, dificultad clue existe tan>bién en los países de lengua in-

glesa. Por ello los ingleses no han podiclo entender jamás lo que son los

Estados Unidos, y creen que lo íírnco que tienen cite hacer es enco-

gerse de hombros y decir que los norteamericanos hablan n>al el inglés,

creer clue los americanos sou menos finos que ellos.

En cambio, con el cspafiol ocurre otra cosa n>uy distinta. Los mneri-

canos tienen un sentimiento de ít>fenoríciad y. por lo tanto. de suspica-

cia, y tendencias separatistas. (Toclo el que se siente interior, toclo el

que se siente humillado. como no puecle vencer, quiere separarse ) Y

ésta es una tendencia que existe en todos los paises hispanoamericanos

respecto clc Espat>a, v quc existe. adem;ís, entre ellos mismos. de unos

a otros. Cacla uno quiere hacer. como si cltjéramox. su rancho aparte.

Y se clcstrozan mutuamente. Pasa lo que con acluel hombre mal >-esticlo

a quien gustaba ir sucio v clesarreglado, ctue se puso en contacto con

otro al que agraciaba lo contrario. o sea ir arrcglaclo, bimt vestido, iun-

pio. Y decia el otro : iqos vemos, >los mirtcn>os y nos clespreciamos tl>u-

tuamente." Es clccir. que se pueden despreciar las personas unas a otras,

por orgullo incon>prensible. Y esto es lo quc ocurre en los paises hispa-

noamericanos. y no ocurre en los Estados Uniclos. Los Estaclos Uni-

dos han teniclc> cl separatismo v lo siguen tm>ienclo respecto a Europa.

y ello es toda la labor de los Estados Unidos : es clecir, esto ha, ocurri-

do hasta clue han teniclo que entrar en relaciones con Europa. Pero,

en el fonclo. en los Estados L>nidos triunfó la uniclad, porclue tenian

una gran fuerza. que era la del individualismo. En can>bio, en, los paí-

ses hispanoamericanos ha triunfado lo contrario : ha triuutaclo, n>ás

bien, el sentimiento de la diversidacl v separación. y sc han formado

cacla vez n>ayor núntero dc naciones. Pero. a pesar de ese sentin>iento

de diversificación, esos países continóan tenienclo una conmnidad en-

tre sí, pertenecen de hecho a una uniclad que no se puecle ron>per, uno

de cuyos lazos n>ás sólidos es la cultura cotuítn. Y esto~ lazos se ma-

nifiestan siempre, frecuentemente, en los aspectos de cultura. en toclo

lo que es cultura: en la lengua, en la literatura. en la religión o en el
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pmlsamiento no religioso, a veces antirreligioso ; es decir, en todo aque-
llo que es cultura es en lo que no hay, como si dijéramos, fronteras.

No hay fronteras en América ni separación más que para lo malo ; para
lo bueno, no. Lo bueno. todo lo (ule vale, naturalmente. es algo que es

de todos. Por mucho espiritu de separatisnlo que tenga un argentino,
pol nlucho orgullo nacional(sta que teng'1, no del(l de reconoc('.1 R un

Rnbén Dario. que viene de Centroamér>ca, de un pais insignificante, y

quizá con sangre mestiza, que cs una de las preocupaciones o de las

razones de superioridad. Y a este lqubén Dario. por ejemplo. se le

abren las puertas de Buenos Aires y puede ser un maestro de litera-

tura, de la literatura argentina,por qué no : Lo que separa es eso que

llamariamos confuso, eso (ple sc llama la raza, (Ble no se sabe bien qué
es, el que se crea que circula sangre distinta por unos y otros. Y estas co-

sas son las diferenciales. Esto es lo que hace que cada país (plicra tener

sus politicos propios y sus presidentes dc la República, arreglar sus

pequefias cosas ; en una palabra: que prefieran ser cabeza de ratóil en

vez de cola de león.

Alas estos >actores ditercnciales de América van desapareciendo y

van dominando los otros. los de unidad. Pues bien. éstos de unidad son

espaqloles ; 10 que da unidad a toda América es el origen conum y el

fondo connln. América c hizo en un periodo rápido. en un periodo de

cincuenta altos. En este periodo quedó Amcrica asentada sobre suc

l>aces. Todos los espafioles que iban a América. c iban de todas las

regiones : vascos, gallegos, castelbanos, cxtremcfios. andaluces. de todas

partes, hablaban cspafiol ; por eso en América toda se habla la misma

lengua capa>>ola. que era la que se hablaba en el siglo xvln Esa. len-

gua ha evolucionado, naturalmente, ha evolucionado v ha cambiado

desde entonces en América. y en Espafia. Y a nosotros, al pueblo es-

pafiol. en que se habla con tantos acentos distintos, aunque siempre la

misma lengua. nos parece muv importmlte el hecho de oue el acento,

por ejemplo. con que habla un nlejicano sea un acento distinto (no diré

del que dan>os Ios espalloles. porque los espalloles no hablamos con un

solo acento), sino distinto al que nosotros estamos acostu>obrados a es-

cuch;u. Y sonloS OOSO(ros. precisa>ucnte. los que encontlanloS lalo CSto,
cuando en pueblos de Castilla, que están a. poquísima distancia unos de

los otros. incluso pueblecitos de cien vecinos que están a una legua dc

distancia, se distinguen por el acento. Adem;ís. es muy probable que
los hispanoamericanos están hablando ahora, con un acento que fuera el

más comí(n 0 más extendido en el siglo xvi : y abona esto quc digo
el que el acento hispanoamericano lo encontramos muy parecido con el

acento (ple hav en los pueblos de Avila o de Cáceres ; es decir, que
cl acento en esos puebloc se parece nmcho al acento mejicano, al his-
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panoamericano en general. Los que hemos cambiado. creo yo, heuios
sido nosotros, no ellos. Y un factor muy fundamental de cambio en toda
la vida española, y las costumbres españolas, y la lengua españiola, ha
sido el establecimiento de un centro. ilue radica en Madrid tlesde el

siglo xvii, centro cle España que en el siglo xvr se encontraba, en Anda-

lucia. en Scvilla. Y. sobre todo, no se encontraba en ninguna parte,
sino en una relacióo. de los unos con los otros. Porque, por ejemplo,
halilar de Castilla conio una región de España es no tener la menor

noción, es decir, un ilisparate; porque pretender encerrar Castilla en

estas dos mesetas riel centro dc España, v que éstas sean diferentes a

las ilemís partes de Esnaiia. es uu 1>rofundo disparate. España íué cre-

cienilo hacia el Sur. y llegó al mar, y a América. y todo eso que hay en

América no es más que una. extensión de aquella España magnífica. Es-

pañrc en rcaliilad, arrancó ile una institución, que se llamó primero
Castilla la Vieja. en la parte de Burgos. y luego, por extensión. Cas-
tilla la Nueva cuantlo se pasó a Toleilo en la. Reconquista. v más

tal'de se llega, a lo ilue se llamó Andalucía, cuando, en realidad, se debió

llamar. Castilla la más Nuevii, y al extenderse España hasta América,
ésta debió llamarse Castilla. toilavía m;ís nueva...

Esta es la realida<1 histé>rica, y es la realidatl que encootramos inme-

diatamente que extemlimos la cultura.

Yi he visto. cuando he andado liur el extranjero, iluc l<iv ale-

nianes de diferentes regiones nn se pueilen entender ; que se ponen
a hablar ibis alemanes y no se entienden. por lo tlue tienen que ponerse
a hablar en otra len ua, el francés o el inglés, si lo saben, para poder
entenclerse. Y no se entienden porque el alemán correcto no lo habla

nadie. Esto sería muy largo de explicar ; por eso desisto tle ello. El

inglés, por ejeniplo, es una lengua. que se entiencle con clificultad; por
cso cuando se ponmi a hablar un inglés y un norteamericano, auntpie
sean personas muv cultas. no se entienilen una palabra, cs decir, tie-

nen una. diíicultarl de comprensión.
Nuestro iiliomic por el contrario, tiene la. inmensa ventaja sobre to-

dos los existentes de qne no varia de unos a otros. Se podía hacer la

experiencia: traer unos campesinos incultos. que no sepan leer ni es-

cribir, tlue no hayan ido a la escuela. uno de Castilla. otro de Andalu-

círc otro de Extrematlura, dc cualiluier sitio, v al mismo tiempo un, in-

dio ile Méjico. v otro de Venezuela, v otro dc Colombirc v otro de

Chile, de cualquier sitio de América, y ponerlos a todos jnntos ; em-

piezan a. hablar. y todos hablan igual, ilicen las mismas palabras, las

mismas cosas; se entienilen perfectamente ; tienen cl mismo espíritu ;

saben las mismas oraciones ; tienen la misma religión ; cuentan los mis-

mos romances ; saben los mismos retranes... V totlos estos campesinos
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hablan admirablemente, y enseguida sentimos todas las personas cultas

que debemos ponernos a aprender de ellos. Y los mejores escritores

se pondrían a oirles para, usar eu sus escritos las palabras mismas que

ellos usan; ellos nos enseítarían a hablar nuestra propia. lengua.
Y esta perfección del idioma español y de la cultura y de la tra-

dición espaftolas hace que esa unidad que existe en toda América ses,

un hecho. Los elementos diferenciales han venido después, y han ve-

nido por cosas superficiales, o por cosas falsas. o por cosas artificiales.

Y además los americanos sienten, segfitn hemos podido comprobar
en nuestros viajes, qne se ha cometido un gran error al buscar «life-

renc«as ; que ha sido un error histórico del siglo xtx el querer separar-

se de España„y hay en todos ellos un movimiento hacia España, hacia

ls. España actual y moderna, a la que consideran como un país her-

mano; diría«nos que es otro país «lue, como ellos, procede del pasado,
de la Espafta antigua, que para ellos es su origen, es su tradición. es

su unidad ; v este factor de su unidad lo tienen muy dentro, para de-

fendersc «lc todos esos influjos extranjeros que están cayendo sobre

ellos por todas partes, y, naturalmente, entre todos, el más fundamen-

tal es el de los Estados TTnídos, que han venido a convertuse, por otra

parte. sin quererlo. en un. elemento «le unifitcación. Los países hispano-
Rnle«1cRnos. todos ellos. 11enen un con«. «cto «le co«los, «lue vR ROO1en-

tan«lo ante cl peligro comfitn. De ntodo «íue una tradicion comfi«n y un

porvenir comd«n une a to«los los bispanamericanos y los une con Es-

paña. Por eso vo quiero que los españoles se den cuenta de ello y en-

tiendan que sus problemas españoles se vau a resolver cn definitiva

uo sólo aqui, sino que van a resolverse allí, v que, a. lo mejor, un es-

pañol en América. puede estar contribuyen«lo des«le allí s, la suerte

de España mucho más que con las cosas «luc nosotros hacemos aqui.
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Nuevas normas para las construcciones

es col a res

ax racrnaxrrs

v el nfiimero ' de este Bor.aríx se dió cuenta de la "politica del

>lfinisterio en las construcciones escolares" en, los aspectos po-

lítico, administrativo v pedagógico del problema.
En lo político. la lev de if> de septiembre de >93a significa un esfuer-

zo de tal naturaleza y grandeza. <fue sus din>ensiones históricas para la

cllltura espanola no tieileil precedelltc. Ese extraordiliario estucrzo eco-

nómico destinando a construcciones escolares roo millones de pesetas
fué el fruto de una acendrada fe en la necesidad y en Ios resnltailos dc

la empresa. En efecto. El problell>a <Ie Ia escuela. ell cuan<r> il cditiciis

ha conquistadr> ls. opimón pdiblica, como ls, había conquistado antes la

escuela cona> ó>rgano espccihco de la renm'ación nacional

En lo administrativo, babia de ser preocupación obligada el pres-
tar un niáximn interés y atención en la inversiiin de esa, cuantiosa

suma: esto cs. el trazar un plan dc ordenación administrativa. en arniu-

nia con modos legales flexibles y justos, dependientes de las posibili-
dades económicas de los pueblos espafioles. Esta fué la tinaliilad del

decreto de 3 de enero de <933 regulando las aportaciones de los»funi-

cipios y el Estado y creando iln orgallismo técliicú ellcarg'ldo de est.u-

diar un plan de reorganización de estos servicios.

Con anterioridad a, la promulgación <le dicho decreto no existia en

realidad un criterio que favoreciera por igual a cada pueblo, pues el

sistema de una aportaciím del 3 por roo para todos los Avuntamicn-

tos, cualquiera que fuese su riqueza v su ni>mero dc habitantes, no era

equitativo. Se beneficiaba excesivammite a quienes se hallaban en con-

diciones de hacer una aportación más elevada, y se sacrifical>a, en cam-

bio, a los de escasos recursos. Ocurría, de este modo que los pueblos
de menor sensibilidad cultural. casi siempre dc alto coeficiente de anal-

fabetismo, eran los más abandonados por el Estado,

El decreto de i de enero citado buscó una fórmula por virtud de la

cual se encerraba en una expresión matemática la cuantía de la apor-

Biblioteca Nacional de España



— 52—

tación de cada pueblo para construir sus escuelas. e intentó articular ese

criterio maten>ático con una norma achninistrativa. que librara a la coris-

trucción escolar de la presión de los politicos.
El criterio cn la col>cesión cle un edificio escolar se deducía de estos

tres tactores : la riqueza, clcl iVIunicipio, expresada en su presup<iesto

de ingresos ; el esfuerzo a que se prestara. rel>asando la. cantidacl (pie

pudiera corresponclerlc por. aportación. y la necesidacl de escuelas en

el pueblo, deducida del tanto por ciento de analfabetos y clel nóimero

de escuelas necesarias, en vista clc las que existian y de la población

escolar Es clecir, <iue el estudio de los presupuestos niunicipales clcter-

minaría la cantidad a que debiera ascender la aportación del Avunta-

miento, que del>cria ser proporcional a la capacidad contributiva por ha-

bitante.

Conseguida la tórmula anterior y formada la escala de las distintas

situaciones en que pudieran encot>trarse los Ayuntamientos. escala que

iba. del cero al óo, se cletermiuaha el urden cle prioridad en las cons-

trucciones escolares. primero dentru <le los >o grupos que llal> de sllrgir

y después dentro de cada grupo.

Sc fijaba un tupe máximo en lu <iue sería la aportación del Estaoo,

<fue fné <le zo.ooo pesetas por aula. si bien computandu para tales

efecti>s el c<m>c<lur, la ci)ciua, el hado. servicio médico, conserjeritu etc.

1.<)s Ayuntamiemus podian acometer 1)ur su cuenta estas const.l<lc-

muncs. prevm alirobaci<in cle . u~ proveen>s nor cl ivlínisterío, v para

cllu sc les estimulal>a con una ayuda cconiimica de >o.ooo ó t>xooo pe-

setas pur escuela unitarui u seccion <le g>aduacla.

1 n Iu pcilagií ico. el ibIinisteriu (j<ll>u 'leffejar esta cuestión : qué ha

dc ser v para <iué sirve el rilil>cm-cscuehi. A catas efectos. se non>liro

un i>rgm>ismu técnic<i iiuc dictamiuara, acerca de 1«. características v

conclici<incs del edif>cii>. Era preciso i>alfar un tipo cle construcciones que

iunt<> a zuS Cmih<ladev arquiteCtóniCaS. CCOniuniCaa e hi iéniCaS reSPOn-

diera a. e ta" irc fnnrlmnent,(les exi encias : a la vi<la <fue en él se ha de

luicc>, '< la. pol)lacii)il cscolal que f>a dc' l>copar>u V a su iltilid ld V sig-

nificación suciidvz I. na escuela r c<in.truiv 1>ara ciar expresión a un

concepto wlucativu : y así, en csu)s mrunentiis, la escuela. a la vez oue

ha de responder al iml>erativo hi iénicu <le hacer del niiio un ser ro-

1>ust<>, limpio v disciplina(lo, lia cle expresar en su construcciiín la idea,

del carictm funcii>nal activo de la escuela

xnava La( >si acióx

Pero los excelentes deseo reflejados en la legislación anterior no han

renclido todo cl fruto (luc cabía esperar. porque los Ayuntamientos no
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respondieron al impulso y las facilidades que el Estado les dió, conti-

nuando millares de escuelas en un punible abandono. con grave dafio

para la salud de los nifios v con notoria ineficacia para la labor del

>1>aestro.

Ahora, al mismo tiempo que se establece un régimen vigilante y se-

vero para que los Municipios cumplan esta obligación. se les dan fa-

cilidades y medios de que, aun. Jos pueblos n>ás modestos, no tengan pre-

texto para. rehuir el cumplimiento de sus deberes.

Se sunplifican grandemente las condiciones que han de reunir los edi-

ficios escolares sin que la economia signifique quebranto en sus condi-

ciones higiénicas y pedagógicas.
A continuación se glosan, comentan v explican las principales no-

vedades que ofrece e! nuevo decreto de rfi de junio í>ltimo.

Los Ayuntamientos quedan obligados a construir los edilicios nece-

sarios y a dotarlos de mobiliario escolar, hasta tal extremo, que, cuan-

do no cumplan voluntarianiente estas obligaciones, el Estado ejecutará
las obras y amueblará los locales, imponiemlo a. Ios Municipios el pago
de las aportaciones que les corresponda, obligándoles, si fuera preciso.
al establecimiento de los recargos «pie para las construcciones escola-

res antoriza la. Jev de ilMunicipios. Si los Ayuntamientos dejan trans-

currir un plazo de tres meses sin solicitar la construcción de las escue-

las necesarias, bien por su cuenta con la subvenci<in del Estado, bien

por éste con la aportación del Ayuntamiento, el Estado redactará los

oportuno.". proyectos por medio de la Oficina Técnica v ejecutará las

obras por su cuenta.

A tal extrcino se trata <le ol>ligar a los Ayuntamientos s. Ias construc-

ciones de sus escuelas, <pie el ( obierno presentará a las Cortes con !a

mayor urgencia un proyecto dc lev autorizando a los Avuntam>entos

para el percilio de determinados recargos transitorios, ademis de los

que la, ley les autoriza. sobre las contribuciones con destino a edihcios

para escuelas.

Se mantiene el doble sistema de construcción directa por cl Estado

con Ia aportación del Ayuntamiento, o por los Municipios con la. suli-

vcnción del Estado. En el primer caso. Ia propiedad dc los edilicios ser:í

del Estado, y en el segundo. <Ic los Aynntan>ientos ; pero tanto en uno

como en otro caso, la conservación, sostenin>iento, calefacci<in y limpie-
za de lns edificios correrán a cargo de Ios Ayuntamientos.

EI Ministerio de Instrucción píibiica requiere a los inspectores de

primera ensefianza para que remitan nna relación de los edificios dc

constrncción niás urgente en sus respectiva provincias, asi como les

obliga a vigilar severamente Ias condliciones en que se realicen las

obras. Estas relaciones deben llegar al Ministerio en, el plazo de un mes.
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e iillllediatanleiite se invitará desde la Gaceta a los Ayulltalliielitos a file
comuniquen si desean hacer directamente la construcción con subven-
ción <!el Estado <i si prefieren la construcción direta por éste con la
Lpolt;Lclón lniullclpal. Si Liallscinvldo Lnl ll1cs los Av<Ll>t;Llllicntos lio

contestasen al anterior requerimiento, sc entenderá nue prefieren la
construcción por el Estado, y la Of>cina Técnica de construcción de
escuelas redactar<í a la mavor urgencia el oportuno proyecto y elegir<
el solar más com.eniente. En to<lo caso. al Ayuntamiento corresponde la
aportación del solar. v eu el caso de que el terreno fuera de particular,
el precio v lns gastos dc a<iquisición sc sumarán a la cantidad con n<1L
hava de contribuir el Ayuntamiento.

Cuando los Avun<amientos deseen «iue sus edificios escolares sean

construidos por el Estado. lo solicitarán del itlinister<o. acompaflando
a la solicitud la certificación del acuerdo municipal cn que conste : el

conq>rumia< de facilitar el solar. cl número <Je lia1>itantes de la locali-
dad. el número y clase dc escuelas v la cuantia de la aportación miini-

cipal. Estos docillncntos vei"lli entregados en las Secciones adminis<.ra-
tivas de Primera ensefianza. las que notiticarfin al arqnitecto escolar
de la provincia la necesidad de visitar la localidad, elegir el solar v le-
vantar el plano del niismo. consignando cuantos datos sean necesarios
para la redacción de un proyecto de acuerdo c<<n las necesidades de la
escuela y de las características de la. localidad.

El módulo para fijar las aportaciones municipales <iueda modificado.
Hasta ahora servia de criterio el presupuesto de ingresos del fúhinici-

pio : pero la, experiencia ha probado que en algunos casos el Estado
conce<lia. mayor cantidad que la justa, rlc1>ido a quc en el presupuesto
de la entidad de población. cabeza del 1VIunícípio. no se refleja1>a la. to-

talida<1 de h» ingresos por los ancj<is v caseríos. Para evitar esta po-
sible corruptela se fija ahora un criterio más sencillo y práctico. Los
Avuntamientos contribuirán con el to por too del iniporte dc las obras
cuamh> el nímiero de habitantes no exceda de fioo: con el ifi. cuando
exceda de ioo y no pase de u.ooo ; con el zo, si excede de '.ooo y no pasa
de io.ooo : con el zi, si excede de io.ooo v no pasa de io.ooo; con

el flo. si excede de .io.ooo y no pasa de too.ooo; con el go. si excede
de ioo.ooo y no pasa de zoo.ooo. v con el fio por too. si el m<mero de
habitantes excede de csa cifra.

No obstante. cuando se trate de Ayuntaniientos de extrema pobreza.
podr'm solicitar del Ministerio la disminución o supresión de las apor-
taciones. aunque para ello sea preciso demostrar docunientalmente. de

modo que no dé lugar a dudas, la imposibilidad económica del Mimi-

Clpl o.

Ordinariainente, la aportación del Estado a la ejecución de obras es-
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colares se fija. en un tope niáxirno de ao.ooo pesetas por escuela mix.—

ta, unitaria o sección de graduada, pud>éndose considerar, a los efectos

rle la subvención, couio salas ilc clase las clependencias principales de los

gralltlcs glllpos, eii qile 11'lv collletluli bellos, pisclllas, collscljelía, etc.

Otra, excepción muv esí>ecial la constituir ín los edificios escolares en

conmemoración de hombres ilustres o en reconipensa a gramles me-

recimieutos contraídos por los pueblos. En estos casos puede correr a

cargo riel Estado la totalidad de la obra.

En la nueva legislación se siste>nattzan las subvenciones cuantiosas

que ahora venia otorgando el l arlamento a propuesta riel IiIinisterio

para la resohición total riel problema de las construcciones en una ciu-

dad o provincia. Para ello. las ciurlades que excedan de óo.ooo habi-

tantes podrán concertar con el Estadn la construcción de cuantas escue-

las necesiten, acompañando las certilicaciones de los acuerdos tomarlos y

los proyectos cle edificación. Entoncez estas ciudades entrarán en un

turno de preterencia y tendrán derecho a una subvención del fio por ioo

de la cantidad global que importe el plan.
Los Avuntamientos que opten por la construcción municipal con

auxilio ilel Estarlo deberán manifestar al hlinisterio el número y clase

de escuelas rlue necesitan e importe de su aportación, asi como los pro-

yectos completos de los edificios que se proponen levmitar, firmados por

im facultativo autorizado, y que habrá de estudiar y aprobar la Ofi-

cina Técnica. La Inspección de Primera enseñanza de la provincia de-

berá también intervenir para afirmar rlne las escuelas niás necesarias

son a<fuelles tple se solicitan.

La cuantia, de las subvenciones que se otorgau a. los Ayuntamientos
son de io.ooo pesetas por escuela unitaria o mixta y i".ooo por sección

o depenclencia coiuputable como tal en las escuchas graduadav. Cuando

se haya de construir. vivienda para el maestro, la subvención se aunien-

tará en otras 5.ooo pesetas. léalas para que estas subvenciones se otor-

guen. será preciso siempre que los proyectos havan sido aprobados por

el iláinisterio y que las visitas que se hagan a los edificios durante el

período dc su construcción sean favorables. Además, las subvenciones

no se libran por anticiparlo, sino la mitad al cubrir de aguas el edi-

ficio y la obra mitad a su completa terminación. En cambio. aparecidas
en la Gnratn las subvenciones, los Ayuntwnientos podrán hacer cesión

de ellas y ofrecerlas como garantía tle operaciones de créclito. siempre

que éstas se realicen con el instituto Nacional de Previsión y sus Cajas
colaboradoras. con la Confecleracion rle las Cajas de Ahorro o con

otras instituciones de crédito.

En las escuelas graduadas ha cle haber una sala para biblioteca, y

siempre que las circunstancias lo aconsejen, todas o algunas de estas
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depenrlencias: comedor, bafios. nntseo, inspección médicoescolar, salas

de trabajos ntanuales y casa del conserje.

Queda regulada en la nueva legislación la construcción de Escuelas

Normales, que podrán ser edificadas por el mismo régimen que las es-

cuelas primarias, con la facilidad de que la aportación local puede ha-

cerse entre el Ayuntamiento y ls, Diputación.
Tan decidido es el propósito riel 1VIinisterio de dotar de edificios es-

colares a todos los pueblos de Espafia, que, adentás de acometer el Es-

tado la construcción cuando los Ayuntamientos no respondan al re<lue-

rimieuto que se les hace. quedando aquéllos obligados a pagar la parte

que les corresponda, se dispone que de los edificios cuva construcción

no esté comenzada en la fecha de publicación del decreto. a pesar de

haber sido subastadas y adjudicadas las obras ; de aquellos que no se hu-

biesen terminarlo por negligencias : de los que no funcionen por fal-

ta. de material escolar, y. en general, de cuantos ]os Ayuntamien-
tos no hubiesen veriiic;ulo las aportaciones a que estaban obligados, sc

hará cargo el irIinisterio, para ponerlos en funcionamiento, reintegrán-
dose el Estado de las canticladles correspondientes con el recargo sobre

las contribuciones a que en otro lugar se hace referencia.
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Algunos aspectos del problema de la

provisión de escuelas

t
~ A sido va estudíndo en las páginas de este Bocarlx uno de los as-

J pectos esenciales de la provisión rle escuelas: el que se refiere al

ingreso en el i>fagístcrio. Fueron va examinados los sistemas que

actualmente se siguen para cl reclutamiento rle los maestros nacionales :

los cursillos rle selección y los estudios rle las Normales. Entonces se

expusieron las características de esos merlios rle )provisión v sus ven-

tajas y diferencias respecto a los procedimientos de selección y forma-

ción qne tradicionalmente venían aplicándose en Espafia (r). Igual-
inente examinamos va la legislamón establecida por la Repírlrlica para

resoher rin viejo y agrio problema que rrratltenía en una situación rle

inferioridarl, y por ello de irritación y rle rlolor. a un grupo muy nume-

roso rle maestros y maestras nacionales. Nos referimos al sistema im-

plantado para proveer plazas riel primer escalafón con nraestros del se-

gunrlo mediante unas . encillas y eticaces pruebas de aptiturl (z).

Vamos ahora a examinar, con la mayor concisión y claridad posi-
bles dentro de la complejidarl del tema, otro aspecto de la. provisión rle

las escrrelas que también ha sido reformado profundamente por la Re-

pírfzlíca : el cle traslado rle escuela y localidad rle los maestros.

Puede producir extrafreza (luc traigamos a estas páginas, en las que

por lo general se tratan cuestiones puramente técnicas y en buena parte

teóricas de la ensefrrurza. y en general de la vida de la escuela, un proble-
ma que apardrrtemente no tiene relación directa con el propio hacer

del maestro ni influye en los resultados y en los métodos de su labor v

que. sin duda, cs el más adnrinistrativo rle cuantos tienen relación con

cl Magisterio. Desrle luego hemos de afirmar que interesa a esta publi-
cación todas las cuestiones. teóricas o prácticas. técnicas o administra-

tivas que se refieran rlirecta o indirectamente a la. escuela o al maestro.

ltl Ven quien lo desee el mrmern ry de este Boletín,. págs. z8 y rré.

) Véase los níímerns z V p del Boletín, pág. SS.
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Ya fueron tratados algunos aspectos, como el de los sueldos, de ill)

carácter especialmente administrativo. Pero, en este caso, hemos de
advertir que e' un profuiido error considerar, como se hace general-
mente. el traslaclo de escuela de los maestros nacionales como un he-
cho puramente superficial, sin influencia en la educación de los niños.
Acaso proceclan los errores, las dificultades y los retrasos con que se rea-

lizan por lo general los llamarlos concursos de traslado. entre nosotros,
de esc equivocaclo concepto, rlue convierte en puramente automático,
adnünistrativo y burocrático un hecho que es esencial para, la vida de
la escuela y para la del niaestro, ile tal n>orlo, que si pudiéramos redu-
cir a cifras. meiliante una, estadística ipie ofreceria tan imencil>les difi-
cultades, la influencia que en la obra. escolar ejercen los sistemas de

trasladu del bíagisterio, comprobaríamos cíue una causa, la más grave
y permanente. rlc perturbación. de retraso en la enseñanza es la preocu-
pación v el disgusto con rlue acucien a su labor unos cuantos millares
de maestros, situados en pueblos o en escuelas que no satisfacen ni sus

gustos ni sns necesidades familiares, v la frecuencia con que cam-

bian rle n>aestro las escuelas v. por tanto, los niños. Seria dolorosamen-
te expresivo. y acaso algñn dia lo lmgamos en estas páginas, un estudio

acerca ile los efectos )me el absurdo sistema de provisión ilc las escue-

las de los pueblos de menos de >oo habitantes ha producirlo v produce
en la cultura cle nuestra población rural. Ffay, pues, que examinar
los traslados de 1)>s nlaestros con un sel)tido y con ul)a illtencióll peda-
gógicos, colueiileriíl>)lelo col)1() ulu) )le lus telnas cle valoi tecnico >>las

esencial rle los que tiene planteados la escuela. primaria. Asi tienen re-

suelto el problema <le h>s cambios ile escuelas lus países cle una orgaiiiza-
ciim escolar más perteccionaihu De tal morlo. que Francia, por eiemplo,
entrega el estuiliu de las propuestas rle trasl ulo ii una Co>nisión <le téc-
niCOs tle la enSeíianZa : inSpeCtOrea y maeStrOS primariOS, demOStrandO
la trascendencia. qne el hecho de variar de maestro tiene para, la es-

cuela y para la educación.

Nuestra legislación. en éste como en otros aspectos, se caracteri-

za por la contusión. prolijidacl y oposición de sus disposimones. No

existe una línea, un nropósito que podamos seguir a través ile la ma-

raíiiu rlificilmente desenrollable, tle las normas legislativas dictadas

para regular los traslados de los maestros. Frecuentemente se can>1>ia. de

manera rarlical v profuncla, no sólo el sistema para resoh)er los con-

cursos cle traslailo. sino. lo que cs uiás )ave. las preferencias y dere-

chos rlc los maestros que ilesemi toinar parte en ellos. Este mismo he-

cho de Ia. inseguridad en que se siente el Magisterio respecto a cuáles

sean sus derechos para optar a las escuelas, es uno rle los rlue más

perturbaciones llevan al ánimo de los educadores, ya bastante influído
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por otros motivos también angustiosos de preocupación. como el eco-

nómico. En algunas de las disposiciones dictadas. opuestas, contra-

dictorias, antagónicas muchas de ellas. se descubre una intención rec-

ta. Cl propósito de simplificar el sistema y satisfacer las necesidades
reales de la escuela, aten<üendo los derechos respetables de los maes-

trOS. En Otraa pOdría SefilalarSe una preferente atenCión a eataz ólltimOS
derechos sin ningnna consideración para los de la escuela Algu-
nas. en tin. fueron dictadas para satisfacer intereses particula-
res. concretos. Sería, interminable, aunque fuera altamente aleccio-
nador. hacer ahora la historia de la legislación española. acerca de la

provisión de las escuelas. Alguna de sus páginas tendrian el pican-
te sabor dc la picaresca. Pero nos alejaría de la, finalidad concreta, de

estas notas. Advirtamos tan sólo quc el anuncio. la tranfitación v

la resolución de cada concnrso de traslado se convertia. por virtnd de

esa prolija y compíjcada legislación. en una O1>ra de ron>anos : que du-

rante nnlchos días, meses y aun afios. el tl>Iagístcrío todo per>uanecía cn

anhelosa cxpectacion. unos en espera de la plaza solicitada y otros

en deseo de la qne han de dejar los que se trasladen : v que durante mu-

chos meses. a, veces afios, permanecen las escuelas vacantes servidas por
n>aestros interinos que cmnbian frecuentemente. con dmlo incalculable

parala escuela. para ü>s niilos v. a la postre, para la cnltura del pueblo.

Dejamos. pues. intacta la historia complicadísmla de la legislación
sobre traslados dcl hliagísterío. Al ón día habrá que hacerla, Uno

solo de sus capítulos, el de consortes. por ejemplo. Ocuparía un tomo

voluminoso. Ahora v-m>os a limitarnos a exammar las características

del sistema actual implantado por la Repóblíca con la intención <le po-
ner un poco de cíar«íad v de simplificar la vieja le islación que el nue-

vo régínlcn sc cncolrtl o rlgcntc..
Il lv un problclull prcl jo que <x ullhuu al pletender fijar normas

para el traslado de los maestros.,(qué escuelas han de ser anunciadas

para la provivi<nl por este medio.', Deberán figurar en el concurso gene-

ral todas las escuelas vacantes sometiendo su provisión a nounas auto-

máticll. y í Deberá hacersc una clasificación de las escuelas adaptando cl

procedinucuto de selección de los maestros a la indole <le la, vacante a su

organización. por ejemplo'.' FIay ml imperativo quc cunlplir en este or-

den. v cs la existencia, de una legislación particular para un grupo espe-
cífico dc escuelas. las regidas por Patronatos cuyas vacantes son

provistas por éstos, nlediante concursos y cursillos de selección u

otros medios especiales. Así sucede con las del llamado Patronato Cer-

vantes. <le hfa<íríd, con la del Patronato de Barcelona. con las escuelas

prep;lratorias de los Institutos. con las anejas a las normales. y últi-

mamente, con las del FI< spícío, de Sevilla. Estas escuelas se sustraen
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al concurso general, porque se estima que su organización v las condi-

ciones de su labor educadora les da un carácter de ensayo, de expe-
riencia. que exige unas determinadas condiciones pedagógicas por par-
te de los maestros.

Igualmente se excluyen del concurso general las plazas de director
de graduadrc qne tan>hién se estima han dc cubrirse mediante procedi-
mientos que garanticen. ya la idoneidad del nombrado (como en el caso

de las graduadas de tuís de seis grados, cuya dirección se provee por

oposiciíín), ya la confianza que Ios maestros de la raduada tengan en

quien los dir>ja (tal s»cede en las graduadas de ntenos de seis grados,
provevéndose por elección la dirección de ellas). No es n>o<nento de

discutir el sistenla. sino de relatar el hecho en relaci<m con el de la

provisión general. exnoniendo las razones con que se justif<ca.
Excluídas aquellas escuelas y estas plazas <le directores de grádua-

da. todas las dem;is vacantes van al concurso general de traslado.

No siempre ha sido asi. Durante algí<n tiempo pre<lominó el crite-

rio de que gran ndmero de Ias vacantes nue ocurrieran en el h>lagiste-
rio nacional deberian ser provistas por oposición. Se justificaba esta

medida por la. conveniencia de que existiera siempre un reparto equi-
tativo de las escuelas, especialntente en las gra>mies capitales. entre los

maestros va veteranos. con muchos años de servicio y situa<I<zs a la ca-

l>eza del escalafí>n y los nrás jóvenes, quc iniciaban su labor profesin-
<al; de manera que la obra educadora c~tuviera e<>uilihrada entre la ex-

periencia y el saber práctico de los antiguos, en gran parte apegados a

la, tradición. y la cultura más reciente y el atán rennvador apasionado
de los mo<lcrnos. > ze viguicron di«crsos vistema< para atender csa

necesidad de la, enseñanza. Durante algí<n tien>po se dió a la. opo-
sición el fio por roo de las vacantes de las localidades m;ís importan-
tes. Después. se limitó el ní<mero, reservatmlo para proveer por ese me-

dio t<><las h<s plazas de nueva creaci<m, que entonces eran en níímero

muy reducido. T."'Itimamente. sólo se proveian por oposición la mitad

de las vacantes de Ias graduadas de más de seis secciones.

Contra estos sistemas, que hurtaban al traslado buen nítmero de

escuelas. se alzaron las protestas unánintes del Magisterio. como hoy
se alzan contar los medios especiales de provisión. que subsisten,

v a. que antes nos hcn>os referido. Se pedia entonces, v se pide hoy por

las Asociaci<n>e. prntesionales, que todas las vacantes vavan al con-

curso general y sean provistas por n>edios automáticos. Resultado de

esa campaña enérgica v tenaz ha sido la reducción del ní<mero de es-

cuelas que sc proveen por oposición, ltabien<lo qncdado hoy limitadas a

esos ca os espccifi>camm<te enumerados más arriba. Incluso tué clero-

gada la legislación que reservaba un ní<mero de sueldos del escalafón
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para que fueran provistos, en n>edio a, la mayor cultura y aptitud pro-

fesional, mediante oposiciones libres. Todas las vacantes fueron al con-

curso generaL Las excepciones limitadisimas. en relación con el gran

nímlero de escuelas. Confirman la generalida(l del sistema.

Sin embargo, el principio que respondia a una conveniencia indiscu-

tible de la Cose>>Roza, era preciso respetarlo. abriendo posibilidades a

todos los maestros para. poder aspirar a las escuelas de las grandes ciu-

dades. Entonces, ya medimlte ia legislación dictada por la. Repíiblica
(Decreto de 1. de julio de tqgzh se acudiú al arbitrio de agrupar las

vacantes de todas las iocalidades de Espafia en cuatro series. distin-

guiéndolas por letras. según la fecha cn (pie ocurneran, haciendo igual-
mente cuatro grupos de los maestros que figuran en el escalafón. se-

gím sus categorias. y reservando a cada grupo un ní>mero de vacan-

tes para las que tieneii preferencia los nuiestros del rupo corres-

pondiente. De este modo. a cada. Iocalida<l irán maestros de todas las

este arias, lográndose cn reparto equ>tativo de las escuelas

pnr tanto, cse equilibrio entre cl con fin minm<i y la tradición,

dc un lado. y el retornlismo y la inquietud moderna. de otro.

Lnicamentc está cerrada toda posibilidad para alcanzar desde luego
esencias Cu ll>s '1"uldeS CiudadPS R l ln nlRCSLTOS de nueVO ingreSO prO-

ce<lentes de h>. Cursillo o recién su>lides dc l'L Nlormalcs. I.a ;q>licacion
oc>LS> ITIRI, l POT ex>s(ii Iii> n>la>clo l'xtlaol diTI>610 dc el<l slllisLRs cu cx"

pcctacwln de de, tulo. del =istenla de excluir del concurso general las

va(Rotes precisas para ser provistas por aquílhcs. en realidad no ha

derogado el precepto lernlinante de ilue todas Las vacantes y las resul-

tan de ellas delaul ser provistas por traslado entre maestros nacionales

cn ejercicio. A la olazsiciíln Lcursillistas v alumni>s de las Normales),

scgim La legislación vigente, no corresponden más que las escuelas que

quedan desiertav por csc medio de provisión. ev decir, las que nn han

si<b noliciiadas por nin ím maesiro.

N>o c p>Cc>SO hRC(l COORLRI' qL>c contra eSa limitaciún se levantan, a

su T(z. l'1 ll>s<1 lz pinte tas de In- jiiven(n nlacstvos Iccién Rploh Klos cn

los cnrsillo.. Elh>n reclaman <iue se les reserven plazas ml todas las loca-

lidades de Espafilrc ya destinín<1<iles todas la de nneva creación,

segregando <lel concurs<> general un número proporcional al de aspi-
rantes. ya. Cn fin, permiliéndoles volicitar las primeras resultas de ca-

da concurso Icsu(1(o <'utl'c los u>Rcstl'os cn cicl ciclo. PToblcnls. cs cstc

que ha dc «er ráliidamentc resuelto. ya <iuc existen más de lrcooo cur-

sillistas p(eco<lente~ <le Ia comocatnria dc lqzg que ni> podrán colo-

carse inmediatmncnte—

aun existiendo un m>mero <le vacantes superior
al de los cursillistas—. Si solammlte han dc serles destinadas las de-

siertas en el concurso general de trasladii ahora en curso.
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No termina con esa clasificación que. en lineas generales, acaba-

mos de exponer, la agrupación dc las escuelas para su provisión por tras-

lado. Hay un níimero creciclo dc vacantes—todas las <le censo inferior

a óoo habitantes, la iinnensa población rural espaüola—, que se re-

servan en turno preferente a los maestros del segmiclo escalafón, Ios

!Iamaclos maestros cle clerechos limitaclos. Esta legislación hace esas

cscucl;Is, v <Ics<lc luego R esos nl;icstfos. <Ic ll>la coll<hción lnfci'101 al

resto de los de Espaüri. Partiendo del supuesto de que poseen esos pro-

fesionales la preparación más deficiente. es a ellos a los c!ne se <a>carga

la educación de los niüos clc los pueblos m;ís humilrles, inás apartaclos,
nlás pabl cs LcollólnlcR V cspiritualn>ente, v. pol' c!10, lllás ncccsl'tados

de cultura.

Sc ~igue. pues, el sistmna imerso al cleten<lido. con acento angus-

tiado y can incansable insistencia, por D. Francisco Giner y por el

Sr. Gossiu: ¡lo~ mejore. maestros. para las escuelas más humikles!

Y no es lo más grave r!ue ello sca asi. El claüo mayor lo reciben esos

pucblecitos rurales clel hecho de que. por virtud clel sistema actual <1e

provisión. casi sienq>rc tienen sus escuelas vacantes scrviclas por maes-

tros interinos. qne cambian hasta llegar a ser varios en un mismo cllrso.

De no acloptar la solución radical cie los dos grandes educadores, lle-

vando a esas escnelas más iliodestas los mejore~ n>aestros. será necesa-

ria clevignarles uu maestro que permanezca cntrc ellr>s Rlgilnos Rüo>, tluc

llegue a sentir sus necesidacles. a confumlirse con ellos y a amarlos, qllc

será la íinica manera cle hacer obra rlc educación. cle la que estan tan

faltos. Ahora. con la !<gislaciím actual. esto na es !>os!!>le. Smi

esas escuelas las que ouedan siempre desiertas. porque toclos los maes-

tros huyen clc ellas. y. por tanta. son las aue han de solicitar y obtener

contra su voluntad lr>s jóvenes recién saliclos cle la oposición. Y como

ell»s tie>1en prcferellcia para. solicitar en los col>cursos sin limitación de

tiempo. en cuantr> llallmi ocasión se marchan v clejan la escuela vacan-

te hasta m>eva concurso. Y asi, en una cadena interminable. que des-

truye e imposibilila toda. verdadera acción de enseüanza. Los niaes-

tros son siempre forasteras en los pueblos más pobres. Este es otro

aspecto rle la provisión rle escnelas. Cava solución se halla cn estudio.

para dinar unas nuevas normas (lespués cle profuncla meditaciím. pen-

sanrlr> ian sólo al resolver en el interés de la innímiera población ru-

ral espaüola.
No hasta. sin embargo. para satisfacer las necesiclacles del eiército

clue hoy es el 3>iagisterio nacional. esa clasi!icación cle las escuelas Ha

sido preciso atencler a las varias situaciones en que pueclen hallarse

los propios niaestros. Oue plantean casos cancretos en lo que se re!iere

a su colocaci>in. Fsos casos han sido agrupados. aparte el general clel
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traslado de localidad, en tres grados apartados: primero, el de los

maestros exceclentes forzosos pol llabélseles suprimido la escuela, por
haber cesado en ei cuniplimiento de un castigo o cn la situación de sus-

tituidos por habérseles graduado la escuela ; segundo. el de los exce-

dentes voluntarios que cleseen volver al servicio activo de la ensefian-

za. y tercero. el cle los maestros consortes (artículos z..

y fi. del Decreto de z. de julio de zqfia). FIasta ahora esos maestros so-

licital>an en el concurso general zle traslado. teniendo preterencia para

obtener determinarlo níímero de escuelas, ya que habían zle ser colocados

imnediatamente por su situación especial. Esta legislación complicaba y

retrasaba la resolución riel concurso general de traslado. haciendo inter-

minable la publicación de las propuestas y multiplicando las reclamacio-

nes v protestas de los maestros. A. fin de evitar esas dificultades, se han

dictado una serie zle zlisposicinncs. cn virtuzl zle las cuales se hacen in-

dependientes del concurso general esos turno~ de provisi<>n, se sefia-

lan las escuelas zlue deben ser reservarlas a ellos. y se entrega su aun-

cio v re~olución a las Seccione sazlministrativas. Recientemente, por

Decreto de zz de julio riel corriente afio, se ha suprimido nn turno de

preíerencia que, en realidad. carecía de justificación : el de los maes-

tros de escuelas unitarias. a quienes se les gradual>a su escuela. a los

que la legislación los consideraba como castigados, cnanzlo se <laha a

aquélla una organización má~ acertada. Además. por O. Iíf. de ¡
<le

marzo áiltimo. se restal>lecen los llamados concursillos, cs zlecir, los

concursos entre los maestros de cada localicbacl que deseen trasladarsc

a otra escuela de la misma localizlazl. De esta manera se aclara tam-

bién, al reducirse el níimero de solicitantes. los concursos generales de

travlazlo. tacilitándose su resolución

Este problema de la liniitación cle los solicitantes es el de inayor gra-

vedad y más difícil solución zle los rlue plantea la provisión de escue-

las. 'J iene un zlohle aspecto: el del ni>mero de los que solicitan v el zle

vacantes ilue solicitmi. En el óltimo concurso en que no hubo limita-

ción alguna. para tomar parte en él solicitaron el traslado unos zfi ooo

maestros. y hubo algunos que piclieron cerca zle mil escuelas. Tiene

explicación. aunque no justificación. que sc tardase m(ís de zlos aiios

en resolverlo. FIay que reducir el ni>mero zle los solicitantes. Tal fina-

liclad tiene la resolución previa. y aparte de estos concursos v riel con-

cursillo a que anres nos hemos reterido. Otra manera de liniitarlo es

la, prohibición extablecizla en el Estatuto dei Ivlagistcrio de zqafi su-

priinido por el Decreto de z. ile julio de zqg n v vuelta a establecer

cle nuevo. para el concurso actual. por Decreto zle a6 de junio ííltimo. rle

que no puedan cambiar de escuela aquellos maestros que no lleven

tres sitos en la escuela desde la que solicitan. Aso hace falta enumerar
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las razones de orden pedagógico que justiTican esa limitación. Ya es

sabido que hay paiscs que obligan a una pern>anencia de diez años a

los maestros en la misma escuela.

iUo se ha llegado a establecer limitación respecto al nómero de es-

cuelas que puede pedir cada maestro. Tampoco ha llegado la legisla-
cion a liuiitar el de provincias en que pueden solictiar los maestros.

En Francia. por ejemplo, los maestros sólo pueden solicitar escue-

las demro de su Departamento, y para, salir de él han de llevar

un cierto níimcro de años. Es verdad que, dado el sistema de in

greso establecido en Espafia, que casi siempre lleva al maestro re

cién ingresado a provincias alejadas de la de su nacuuiento o in-

terés. Sería, injusta y perjudicial para la escuela esa. limitación. La

ÉlliicR. pues. quc sc halhi vigente. cs IR dc los tres Silos dc pclni Ciencia

en la. escuela. y eso ta. i sólo para los maestros que llayan ya cnmiliiado

de escuela. no para los que sirven la priniera para la (pie tueron nom-

brados.

Queda. en fin. decir unas palabras del sistema de provisión. La le-

gislación española, sobre todo la de la enseñanza, tendia a una alisor1>(Ci-

te centralización. Todas las resoluciones habían tradicionalmente de

ser dictadas. aun en los asuntos mís simples. por cl llfinisterio. Este

criterio dificulta y retrasa c(uliiderablemente la resolución de las niás

sencillas cuestiones, complicándolas y. en mucho~ caso~, resoh.iéndolas

contra el interés real dc la. enseñanza. por no conocersc directamente

los términos del problema. Tal venía sucediendo con los concursos de

tra íarío. En el 3;finisterio se acumulaban millares de ñchas, de solici-

tudes, de rcclamacinncs sin ordenar ni clasificar, obligando a un tra

bajo abrumador. La Ór(ícn de z(( de junio óltimo que convoca, con nuc

vas norlllas, el concurso de traslado ahora eli tr ullitación. inicia un sisle

nis, descentralizador, al ordenar que las solicitudes para dicho concur

so se dirijwi a las Secciones adminislrativas. encargmido a ellas de

hacer. las propuestas para las vacantes de las provincias respecti-
vas. Aí tñfinisterio vendr(ín esas propuestas. ya clasificadas, para re-

solver la duplicidad de nombramientos, puesto que que puede habm

maestros que obtengan escuela en varias provincias. Este sistema y

el de haber establecido de antemano fechas-tope para la, resolución del

concurso en sus diversos trámites, hace esperar que esta vez. no sólo

se provean con mayor rapidez Ias escuelas, sino que quede señalado

un camino para la ordenación delinitivs, de la provisión rápida y

noi nlR1.

Porque la caracterísl.ica de la antigua legislación. que en sus líneas

más destacadas hemos coluentado. es su provisionalidad. l?ay dictadas

niultitud de disposiciones, couio ya dijimos, en gran parte contradicto-
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rias e inspiradas en criterios pedagógicos y atlministrativos, en muchos

aspectos antagónicos. Todas ellas coinciden, sin embargo, en una mis-

ma, intencióu, expresa, o tácitamente dicha en sus normas: clictar una

legislación que regule clefinitivamente los servicios de que se trata.

Con esto ya se declara la provisionalidatl de lo que se legishc Habrá,

pues, y a ello se dispone el Ministerio. que acometer una reglamenta-
ción orgánica de la provisión de las escuelas, como de otros proble-
mas cle la enseñanza primaria oue en sus aspectos sustanciales sufren

el mismo vicio de una organización provisional. Será preciso dictar

normas definitivas que unifiquen v regulen. al fin, con espíritu nuevo.

la vieja iegislación caco!ar. Y cuantío esto se haga, han de tenerse en

cuenta. para honor del legislador. las necesidades y los derechos del

Magisterio, los derechos legítimos vrespetables : pero habrá también

que satisfacer con el mismo atán v la misma clevoción los derechos,
las necesidades crecientes de la escuela y cle la educación.
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La Primera Enseñanza en la provincia

de Alava (1934)

NOTAS GENERALES.

Prma darse perfecta iclea del estado cle la enseñanza primaria. en to-

dos sus grados, clc esta provincia, precisase tener en cuenta algunas da-

tos de carácter general.
A)ava. la lle nlayor extensión de las tres provincias vascongadas y una

cle las nrás pequeñas provincias españolas, cuenta tan sólo con poco más

lle Ioo.ooo Icien mil) habitantes, de los cuales más de do.aoo (cuaren-
ta mil) residen en la capital, Vitoria. hallámlose los óo.aoa (sesenta mil)

restantes distribuidos en más lic goo tcuatrocientos) poblaclos. sienclo

nluy pocos los que pasan cle I.ooo (mil) habitantes v bastantes más los

que tienen óoo (quinientos). y la mavoría unos loo (ciento).
Tal n>ultitucl de pueblccillu. insignificantes están. en su casi totali-

clad. farmacias por labradores nlodestos. quienes. si bien viven con algu
de estrechez. clebicla a la pubreza clel terreno laborable v a la ausen-

cia cle yacimientos lle lninera)ec y cle saltos de agua, sin contar el clima

poco benigno, nn depenclen de amu alguno, siendo casi todos propieta-
rios del terreno que labran v llef que obtie»en su nlantenimiento.

La cliseminación de la población y otras razones llcl suelo, procluc-
ciones v clima no permiten. en mudo alguno. el establecinüento de gran-

lles l'letal iRs v nllclcos lle población. »i. pol consccucnclR. Cl de grRO-

des centros cle enseñanza v cultura.

En general, las alaveses sun relativamente cultos, serios en su trato,

correctos en su presentación. amantes del orclerl y de la disciplina v

ni»v Rpegaclos I sus tl' llhcionc'.s.

ESCUELAS XACIO>LILES EXISTENTES.

Ha siclo siempre aspiración lle los pue1>lccillos alaveses poseer, junto
a la iglesia de sn religión. el mejor edificio del pueblo, una escuela, pa-

ra sus hijos, aunque éstos fueran pocos y aunque estuviera aquélla
modestamente instalada. Todo antes cple enviar a la escuela de otro pue-

blo—en la mayor parte de las veces. a poca más de un kilómetro y no

por mal camino—

a sus pequeñuelos. De ahí que sean muchas las es-
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cuelas existentes dada la población. que sean de asistencia mixta y que

pocas veces la matrícula pase de unos treinta niflos.

Vito uu - Grupo es oler d oLa F(ondee. Vist de la (echada sur. Coatie un gmdu da
de párvulos, con sus grado ; «na g aduada de amos, co t cs grado ; uaa graduad de n(ii

on uatro grados. Co stnuda po el Ayunumdento asee anos, on suave ián d l Estado.
Tien todas 1 * co di (once, me os catef idn.

Véase el siguiente cuafho-resumen de las escuelas tle toda clase exis-

tentes con esta fecha:

Cuadro estadístico de escuelas de Alava.

coil

Total tfe Erndiiadas. O escuelas con 42 maestros.

bl Viii farias.

52 escuelas con .- maestroc.

52

I7

2(S

25

Taiaf de nnifarias.... só4 escuelas con só4 maestros.

373
— — 4cóTOIAI. DE NACIONALES..

ESCUELAS NACIONALES

al Gradlfaffas.

Niños

Nirias

Párvulos

Ninos

Nülas

Párvulo..................

Mixtas con maestro.....

Mixtas con maestra......

4 escuela

4

I

ao maestros.

(5

7

52

I7

IS
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3 CSCUC1RS

4

Il

cou 3 maestros.

4

g

escuelas

2

1

con 4 maestros.

4

2

n escuelas con 1(l niac )Tos.

4 escuelas

4

3

con 4 ul'lc ti os.

4

3

?I

t escuelas con 32 mRcstlos.

con Ii nlaestros.

Tntni de priuadns

TOTAL DE ESC. no

FSCUELpcS isÍO NplCIONALES

I. PROTIXCIALES.

a') (áilitnrins.

Niiius

Niüias

í ntat d prntincintrs...

'llu VIL IPALlls.

R) I nittu'nls.

N iüio

NÍER5

Pili Palos

fnttlt it' nllilili I/' dis ..

3. DE PAI'ROEATO.

a) G rnnimdnr.

Niüos

Niüas

Pürvulos

Total áe grnifnndns,..

Í)) L nitnrini.

NÍüos

Niilas

Tliatas de maestro .

l'ntnt dc miitnrins

Tntnt dc Pilfl'nnllln..

43 Parvail.)s.

a) Grndtindns.

N l l lo

iNliülas

Total dc grmtnndns

)1) lltiitnrins.

N ÍIICS

iNi71as

Párvulos

ülu tas con maestro

Nlixtas con maestra

í utnt de lniitnrinl

r escuela con I niaestro.

' escuelas con Ioaestros.

lo i:Acudas con I(1 OIRcatlos.

rl escuela~ con Ir maestros.

4 escuelas cou rl maestros.

3 —

15

i escuelas con 5 maestro.

8 — — 8

i¡ escuelas

24

EACIOEALES. 58
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R E S U M E Ivi

Escuelas nacionales...

Idem provinciales......
Iclcnl nunlicliialcs

Ideni dc patronato...

Idem privadas

373 con 4OG maestros.

con nlacstros.

i6 — 16

rG

24
—

49
— 38 — 88

TOIAL Oul'ERAL. 431 con 494 RIRcstros.

CREACLOEES RECLE irES DE ESCOELAS EACLOEALLR

La Inspección, desde que existe, no se ha visto precisada a solicitar

ia creación rle muchas escuelas en Alava, porque no hacían fait t. Sm

cuibaigo, Ln ALL 'Lfán de iener la enscganza primaria. en la provincia en

las mejores condici<ines posibles. con la noble aspiraciiíu de que no hu-

biera otra que la, igualara, ha iclo lentamente des<íoblando to<las las es-

cuelas I»ix<as que tenían :Llrecledor de sesenta iiiúios cle matricula. cn

escuelas Lnút »Las clc Iii>o V 0<10 sexo ; hacicticlo 10 niís»10 con R<plc111<s
iii>l<alias tic irn 010 sexo quc tenían par cchla lriatiícidR—toclas cstRbaii

en la Riola aiavcsa. en ciomle los puclilos son mía grandes
—

: creando

escueltis de párvul<»n casi desconocidas y tan útiles ; instalando alguna.

Imxtas cn puebl<i <iue. aunque lie<iucúos, estaba» alejados por malos

camimi., y ri<gor del clinm de his <iue tetiían escuela. y convirtiendo en

LLRcionaics nluchas <le las de Patronato. que. por escasez cle ías rentas

fundaci<males, venian padecíc»clo ei enorme mnl rie no tener maestros

duracíeros y de tener cerradas SLLA a<tías muchos espacios de tiempo.
Esta. labor se ha veniclo hacien<10 cn estos últimos diecisiete aúos. si

bien ha alcanzado su máximo cle iniensidad eu los tres últimos. clada

la íaciii<la<l concedida por la Rcí>úí>líca para. obra tan iniportante. PLLC-

de asegnrarse que no llegarán actualmente a media docena. los pueblos
aiaveses <i»c. para uiejor facilitar ia asistencia. V casi por exceso de

atmición. precisen cie escuela. Si no ia tienen aíin, culpa e. de los mis-

mos pueblos, que se mi<entran reacios a pedirlas por diversas razones.

Idc aqui ahora un resumen cie las escuelas creaclas rlesdc el ago iqgi

hasta ía fecha, pcrioclo el de ni;ís intensiciari en ia crcaci<ín desde que

el Esta<10 sc encargó ric ia enseúanza primaria píil>lica :
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Secciones de gradk<odas,

4 = lo

Unitarias.

33TOTAL DE EECOLLAS CREAD.>s

I os llni len Ins EscuLAREs.

Et p('.(p(c>lo 11'ílllu'I u (lc 'l cclll >a (le ciula pucl>lo. la escasez de ana re-

cursos pecunimi<.— p el nohilisinu afáii (lc tener en ca(la pucl>l escue-

la. Sin lin car Ia cr lal>i>ración <lr ln puci>lu ccrc;ulri luira ten< rfa co-

R p Idi (Ay l >. - E 1, d, i usur da le>2. C ot ada por el pueblo. Tipo

.Ti -hbit 1, dop .P póoobi to.hno ul y to

míín mi mej >re cruirlici >nes, ll:l liech i Iuc la Inspección prnle iunal.

hace <liecisicte aür>R , c cllcnuil al ii c'ul ll(<c l'I uull'ol pll te rle lns edi-

ücioa escnlarc alare (.s n r rcunian. ni nmcho menos. las cr>nrhcin-

Ninos

Nhias

Párvulos

Niños

1ias

Párvulos

IMiatas cou maestro....

Nliatas cou maestra....

6

Ij

I

9

43
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Barambio (Lezama). - Es ela de nido, la ugur~ en l93h Coste da yo el pueblo. A

la dere ha, la escuela, con hermosa ul, ua to de material, cuarto p ra el maestro p ves-

tibulo. Hermoso yatio. A la isu
'

rda, el chalet para el maestro. E tre ambas edificaciones,
los mrvicios higiénico . pechad d I tgcdia.

Amárita (Vitoria). Escuela a ixta,
'

augurada en 1933. Constmida yor el yueblo, con sub-

vea ién del Apuntamiento. Flaao de la Inspecciónr Vestibulo, aula r cuarto de material.

Tipo modesto, yero con los clame tos ás necesarios de aire, lus r c yacidad.
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Matanco (V)torta). - E u I mmta, inaugurada e 1933. C t ad yor el pueblo, con s b-

vendó d 1 Ayuntamiento. Tiene vest hule, patio des ub' to, umte para mateHal y ua to

para el maestr, L c s de la isquie da es la babitacion del maestr, construida al ef cto

po 1 pueblo hace seis a o, con muy bue ondiciones. Fachadas sur y oeste.

-

.tmrb 'Muj

Labsstida (Rioja alav sa). - Grupo es ole d tr aulas, in ugurado n )93L Pertenece al

plan de la Diputmtóra Ti ne tres aulas, pat'os ubie tos y d s ubi*rto, trates, u 'n

lavabos, vestibulos, cuartos para los maestros. Tiesa cele(acción central por agua cabente.

Fachada al med'odia.
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edilicios escolares con i aula aulas o clases

)
lzj

yi

z6

3

6

18(3 ia

ia

Los entoiices Idinistro y Direcior general, Sres. De los Ríos v Llo-

pis. acogieron con enorme interés el plan formulado v. haciéntlole su-

yo, lograron que las Cortes Constitnyentes votaran ima lev aprobándo-
lo v conceclienih> ilos milhmcs v medir«le pesetas dc snbvenci»n (óo por
ioo riel costo) para que se llevara a efecto.

Sieimlo, por lo tanto, el costo rle las obras de cinco millones rle pese-
tas. la Diputación acordó. haciendo un verdrulero sacrificio, contribuir

con los dos y metlio n>illoncs restantes, exigiendo tan sólo a cada

pueblo. como pago. en rliez anualidades, un interés morlico del capi-

nes que la Higiene y la Pedagogía tle consuno exigen, si bien puede
asegurarse que en Alava no se daban los extraordinarios casos de ho-

rribles locales-escuelas rpie se han seí>alado en otras provincias.
I.a principal tarea tpie entonces se ín>puso la Inspección, y a la que

ha. venido dedicando sus mayores entusiasmos. ha sido la de ir can>hien-
do aquellos locales por otros que reunieran los indísí>ensabies requisitos
de hiz v aire abilndalites, con capacirlad apropiada y sill lujos cle ilin-

guna clase, el máxiimun que podia exigirse a pueblos tan pequeños
y pobres, En honor a la verdad. debemos hacer constar que los pue-
blos secundaron, en ln mavor parte de los casos. con rapitlez v buena

voluntad, sus iniciativas : y así, además clel arreglo tie intinidad rle lo-

cales, ha logrado construir la. Inspección, en catorce aí>os, v general-
mente con planos por ella conteccionarlos gratuitamente. más de sesen-

ta edificios escolares dc mieva planta. ile un tipo pareciclo totlos. (Véa-
se la fotogratia quc se acon>paíia de la escuela de Amárita, quc es re-

prcscntativa, de tal motlelo 1

Al ailvenir la llepíiblica. la Excma. Diputación provincial, rompienrlo
con la i>eta ta tradíci>íl> cle iqilella Corporacióll, rlue tlcja1>a a cada pile-
blo entregado a sus propios y escasos recursos para la consirucción de

sus escuelrev v ilue, incluso. se oponia a que con tal hn obtuvieran re-

cursos forestales de sus propios montes, tle acuerdi> y con el asesora-

mient tle la Inspecciim. fonnnl>i al hfinisterio rle Instrucción pí>1>lica
un phm completo para construir, en do. ados y en inmejorables condi-

cione', totlos los edificios escolare que se necesitaran en Aleve para
las escnelae existentes v para las que fuera necesario crear.

Dicho provecto, techado ei> 20 rle julio tic >93a. comprendía la cons-

trucción tle :
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tal y concediendo las nlayores facilidades para que obtuvieran recur-

sus forestales y de labranza de tierras comunales. Es decir, que cada

pueblo interesado tendrá que pagar íínicamente, además del terreno,

que vale poco, por cada aula escolar. con todas sus dependencias ane-

jas, escasamente d,ooo pesetas, repartidas en diez afios. siendo asi qne

Elciego (Rioj la esa). - Gr po escol r d* seis aula . E 1933 p sie on 1 p a piedra
D. Fernando de los R'os y D. Rodolfo Ltopis. l ug d* 193S. P te M plan de la

Diput i . Pose i las, ret ete, l abos, du b, op ros, coc' y ~de. bibliot

p tios des «bi tos, tres p tío bis tos, el( «o' c tal po g . F b d l m diodi.

el coste total <le caiia aula pasa de zq.ooo pesetas Íl cintinueve mil pe-

setas).

.> (ln mlís : la Diputación. cn
. u vehemente deseo de que todos loc

edificios 1>roycctados se realizaran y respondieran a las condiciones

mejore. (íaj>lec. ha llevado hasta el caceno an aportación, v la parte de

rebaja en las subastas que le corresponde de econon>ía en cada o1>ra la

dedica a. dotar de calefacción por agua v de mo1>iliario a. los edificios.

Toda alabanza es poca para, la Corporación provincial y, en especial,

para su actual presidente. D. Luis Dorso y Merino, maestro nacional

excedente, inicia<lor v realizador de la obra.

El plan de la Diputación tué y e. ad>n rudamente coinhatido por de-

terminados elementos, cnva colnlucta no hemos nosotros de calificar.

quienes, cn realidad. no tenían ni tim>cn más argument<t en contra nue

no querer que sc gaste dinero alguno en edificios para albergar escue-
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las laicas. Tal campaf>a, en contra ha dado. en parte, resultados, pues
son varios los pueblos que se han negado rotundan>ente a la construc-

ción en las indicadas coudiciones. Bien es verdad que. en can>bio, otros

muchos pueblos, no incluidos en el proyecto, por no tener tan mal sus

>nm (R>ojo ah v sa). - Grupo escolar de do aul . I «9 do en 1999. Perten e al plan
d la Diput ció . Además de dos ulan pos e v ato&os, dos patios cuhi un, un patio
desculnerto, ret ates, «rinarios, lav hm y c tos pam los maestros y ml f 'pn central por

aa a caliente. Fachada al mediodia.

edificios escolares. tratan, con todo ahinco, de lograr ser incluidos en

él. asunto que está a resolución de la Superioridad.
Son unas ochenta las aulas a punto de terminarse, y se han inaugu-

rado ya. con toda solemnidad y en medio del mayor entusiasmo de los

pueblos, seis edificios con catorce aulas. Y pronto se anunciará otra

nueva subasta dc obras.

Mejor que cuantas explicaciones pudieran darse de los edificios que

construye la Diputación con subvención del Estado, es la, visión de los

fotograbados adjuntos, con su pie correspondiente. De todas formas,

y a manera de ejenq>lo, detallareulos que todos tienen. hasta los cons-

truidos para escuelas mixtas, en pueblos i!!iníísculoc y con matricula de

sj a 30 >n!los, ll>l'is espaciosas de enorme clariáad. vestíbulos, lavabos,

retretes y urinarios con agua corriente v abundante, patios cubiertos

v descubiertos, cuartos con retrete independiente para los maestros,

calefacción central por agua caliente v material fijo moderno. En al-
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gunos grupos existen. además, duchas. cocinas, comedores y bibliote-

cas, y en el que se construye en Vitoria, para dieciocho clases, hay.

además, hermoso salón de fiestas.

Es ésta de la construcción en tan gran escala. con un plan arnlóni-

Navaridas (Rioja aleves ). - Omyo ola d un aula. Inaugurado en 1934. Parteases al

pisa de la Diyutacddn. Tiene, adenuis de «aa aula, vesut ulo, myero, retretes, lavabos, cuarto

pam el maestm, patio mbi to p patio d scubierto p calelacc o central yor agua calunte.

Faebada 1 mediodia.

co y con tanta rapidez, lle los edificios escolares necesarios para toda

una provincia, la obra nlás nleritoria que ha hecho la Repílblica, en el

aspecto de la enseñlanza, en Alava.

LAS CASAS-HABITACIÓN.

De este problenla también se ha preocupado la Inspección actual en

sus muchos aiños de actuación, habiéndose logrado que, en casi todos

los pueblos, las viviendas de los maestros, aunque sin lujos. tengan

aceptables condiciones de capacidad, higiene y decencia. Y hay muchas,

construídas recienteniente, que son excelentes, como puede verse en

algunos de los fotograbados que se acompaílan a esta información.

Generalmente, lo que se ha hecho ha sido, al construir escuela de

nueva planta, añadir, como habitación, a la que existía el viejo local-
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escuela, arreglado convenientemente, pues era corriente que en un mis-

mo edificio estuvieran el local-escuela y la casa-habitación.
El Ayuntamiento de Vitoria, que. por no tener viviendas en la ca-

pital. abona más de yo.ooo ícuarenta mil'1 pesetae anuales por alqui-

i

íía

'al

Ar riaval t iyitor' ). - E ela
'

ta. T' ue aul, eetitrule y eu to de ateri I. Eari
l ~-hesita ida. F had ete y orte. C tmida yer el Ayu tamie te d Viteri .

lares a los maestros, está estudianrlo ahora el provecto de construir to-

das las que necesita, habiendo aprobarlo loa planos la Inspección, por
reunir excelentes condiciones, si bien no sea del todo partidaria de esas

colmenas. por decirlo así, de maestros.

ivÍATRÍcULA Y AsIsTENcIA.

En la inulensa mayoria de los pueblos alaveses solamente existen es-

cuelas uacionales, y ellas recogen en sus aulas toda la población escoiar.
e incluso los niños menores de erlad, más que por nada, por ser cos-

tumbre y por lograr asi la. asistencia de los mayores. quienes, de otra

manera, se verían obligados a faltar a clase por cuidarlos en casa. En
los demás sitios comparten la matrícula con las nacionales las escuelas

de otro carácter. Podetnos asegurar llue toda la población infantil esté

matriculada en las escuelas. salvo algunos pocos casos, que forman ex-

cepción, en Vitoria y en algóla pue1>lo grande. Es llecir, que todos los
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niños alaveses, casi sin excepción, están matriculados en alguna escuela.

Si tal podemos asegurar de la matricula, no puede decirse tanto de

la asistencia. Esta no pasa de un 8o por roo de la matrícula, y, para

eso, mal repartida. Como la mayor parte de los alaveses son labradores

modestos y no pueden permitirse el lujo de tener criados, por otra par-
te escasos, usan. a sus hijos, desde que cuniplen diez u once años, como

ayutlantes suyos en las faenas agrícolas, y asi se tla el caso de rlue en

el inviemio, cuando el campo no necesita labores. las escuelas tengan
una asistencia igual a la matrícula—el ideal—, y. en cambio, al llegar
la primavera y, con ella el trabajo agricola intenso, vean sus aulas

sin niñios mayorcitos v sólo a medias ocupadas con nienores de diez

al'los.

Este mal—que creemos que se da con bastante niás intensidad en

otras provincias y que quisiéramos ver desaparecer en la nuestra—ha

rluerido atajarlo la. Inspección con mil medios, iucluso con tuertes mul-

tas. Mas sus resultados han sido casi nulos. Y teme que, a pesar de que

la ilustración de la masa avanza de dia en dia, no se arregle en muchos

años. porque cada vez la vida del aldeano alavés es más dificil y niás

necesita. de sus hijos como colafiorarlores en sus tareas para ganar

el pan.

Evszñaxzas.

Las escuelas nacionales alavesas cumplen 1>astante adecuadamente su

fin v progresan en métodos y procedimientos de día en dia. Y. como es

natural. se atieneii al cuniplimiento estricto tle las disposiciones oticia-

les de totlos órdenes. Alava figuraba. juntamente con Santander, en la

esladistica oticial de rqzo, a la cabeza de las provincias españolas de

nienor analfabetismo (un uy por roo). No conocemos estadísticas pos-

teriores. Mas todo nos hace creer que ahora conservará ese hermoso

puesto de vanguardia en la cultura popular y habrá disminuido mu-

cho, incluso. el tanto por ciento de su analfabetismo.

Nuestras escuelas han roto va el marco estrecho tormado por las

paredes de sus aulas v son frecuentes las excursiones y viajes que rea-

lizan con sus alunmos, diirante el curso, a distintos lugares de dentro

y fuera de la, provincia, ora para ver fábricas, talleres o museos. bien

para asomarse al mar, a veces a escalar montañas y aprcmler práctica-
niente una cantidad de cosas que entran mejor por los ojos que me-

diante las mejores explicaciones de libros y inaestros. Casi todas estas

excursiones las sufragan los misnios niños. gracias a socierlades forma-

das y administradas por ellos con tal fin, y rlue recaudan durante todo

el aiio, moneda a moneda, los fondos necesarios, a los que añaden al-
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go. de vez en cuando, las corporaciones municipales y algunos par-

ticulares.

En Vitoria, en el grupo de Ali, ex>ate también un periódico infantil

y una Asociación de An>igos de la Escuela.

Asimismo, las escuelas, reunidas varias. generalmente, organizan muy

a menudo fiestas y reuniones, a las que asisten los padres. procurando
encontrar una fructífcra relación entre la Familia v la Escuela.

No tenemos ninguna escuela cle ensayo, por ahora. ni ninguna ins-

titución original de la que pudiera hablarse. Mas si se puede asegurar

que totlas las conquistas cle la Pedagogia moderna van introduciéndose

en las moclestas escuelas cle nuestra provincia, gracias al celo e inteli-

gencia riel Magisterio nacional y al acicate y ayuda de la Inspección

protesional.

C>a>LAs Co>IPLK>>RNTARIAS.

Nu pueden ser muchas, si bien se considera lo que es la provincia.
Sin embargo. de totlas hay muestrecs en Alava.

a) Car>finar escolares.—Existen cantinas en varios pueblos del par-

tirh> de Amurrin, comr> complemento de varias escuelas de Patronato.

Llevan una vicla. lánguiclru por escasez cle recursos, va que viven de las

rentas cle capitales constituidos hace muchos a>qos e insuficientes hoy.

Las del mismo Amurrio, fundadas por iniciativa del Magisterio, sue-

len ser subvencionadas por el Estado v no tienen capital tuntlacional

para sostenerse. lo quc logran gracias a la caridad riel vecintlario.

En Vitoria. mercerl a la iniciativa tle la Inspección, existen. tlesde ha-

ce unos cliecinueve años, cantinas escolares oue dan comida y merienda

a varios centenares de niños. llm> veniclo rigiéndose por una celosa

Junta tle señoras. que obtenía los fondos necesarios cle particulares. cor-

poraciones v Estado. Actualmente las sostiene la benemérita Caja mu-

nicipal de Ahorros. cuyos directivos forman, con las citadas señoras,

la Junta tle gobierno. Para su funcionamiento hay, en varios grupos es-

colares. cocinas y comeclores aceptablemente instalados. al frente de

los cuales se encuentran maestras nacionales. El desayuno escolar, que.

sostenido por la Junta provincial de Protección a, la Infancia. funcionó

clurante algunos años en las escuelas, no existe actualmente. al parecer,

por escasez de recursos.

En estos momentos. el Consejo provincial de Primera enseñ>anza, por

iniciativa tle la Inspección. estudia, el proyecto de instalación, en el gru-

po escolar de "La Florida". de una cantina pedagógica moderna, con

caracteristicas especiales que la den carácter educativo v no la convier-

tan en obra benéfica.
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óy Col(nllins escolares. Fundadas por iniciativa de Ls inspección.
durante muchísimos agos han sahdo para el mar, todos los veranos, de

Vitoria, colonias escolares de vacaciones sostenidas por suscripclone»
póblicas, Junta dc Protecci(m a. la Intancia y I iga Antilul>erculos l.

Este movimiento está. por el mon>calo, paralizado, por distintas. c:lo-

sas. Ahora se ha constituido. en cambio, el Preventorio Intantil de E.-

tíbaliz. situado en un cerro lnstórico, a, ocho kilómetros de la. capital.
en donde se all>erga, por espacios de tiempo variables, a nidos con tu-

berculosi» incipientes lía sido iniciativa de La A.ociaci<ín de la Prensa.

y lo sostiene, con ayuda del Estado, la Junta, de 1 rotccción a, la In-

fancia.

También desde el alto pasado, y en el campo de deportes de llfendí-

zorroza (Vitorial. tunciona, por i<lea del 1(lagisterio. durante el vera-

no. una. por llan>arlo así, escuela de cultura física al aire libre. con

nidos de todas la» escuelas pílbiicas. a quienes, aclentás de la cultura

apropiada v duchas. se da comida al mediodia y merienda a la. tarde.

La sostiene el Ayuntalniento de Vitoriru v la dirigen maestros diploma-
dos de la Escuela Central de Gimnasia.

C) Tribuna) rte tlícnol'e». Funciona desde hace alto», habiendo si-

do de los primeros establecidos en Espaga Tiene casa de prevención

y o1>selvací<ín, modestamente instalada. en lo» alrededores de Vltoria.

y usa como refolnnatorio el magnífico de Amurrio, sostenido por Viz-

CRCR l' AlRVR.

(f) I>'iótiotcra( popl()are» y escolares rirrn)untes.—Antes de la Ee-

póblica exi tia alguna que otra biblioteca de tal clase, con pobreza <1e

li1>roe y e'casa circulación. Actualmente se acercará su nílmcro a trein-

ta, ya qux el nunca ba»tante ponderado Patronato de lífísíones Peda-

gógica» ha donado. desde 1()g a la fecha, veinticinco bibliotecas. que

funcionan anejas a las escuelas nacionales v han sido muv bien acogi-
das por l<» pueblos, gracias a la labor de propaganda v presentación
hecha por la Inspección v el >Magisterio.

La. Inspección, que lleva. la iniciativa de este asunto tan importante.
contimlará estimulando el bien probado celo del Magist<nio hasta. con-

»eguir, si es posible, ouc no hava pueblo alavés oue no pueda benefi-

ciarse de una biblioteca circulante, lnagnífico complemento de la labor

escolar.

a) >ll(s(o(las P(rto(t() Jclc(l<z
—Lll Insoecclon, que habiR coLd>01 ldo.

aunque modestamente. en una Misión que actuó en el cercano Conda-

do de Trevióo 1Burgos) y qne conocia, por otros medios, tmnhién cl

enoune valor cultural de tales escuelas ambulantes. creadas por la Re-

pílhlica a iniciativa del maestro Cossío. ha logrado que va. por dos

veces. en rqg3 y en t()g(í. las ll(I)s)unes hayan actuado. con gran éxito.

s
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«n Ala«a. > no sólo eso : en este mi mi) mes de junio. en gue se fecha
esta iniormación, ha uuecla<ln f<irmada eii esta provincia la Delegación
plovi)1cial dcl Piitroliato d« lvli iolie), e)1«alga<la pitr'L lu sucesivo cle

olgRI)iza) las (J(lt.' sc co11. i(ieren ncccsarias en hi l nivincim

f) l iect(is diuersns. 1. O]dr» t()(los en eiurecha colahnraciún, stior-

mtil, üf agistcrio e lllspLLclú)1. Ii)d(is IL)s >(ll)>s. dLs<IL la instauraci<m dcl

ré< immi repulilicano, sc him (irg<inizacl(> diversas fie~tas <del Libro, de
Ia, Psepúhhca. de la Salud), rtuc han elevar]i ante las gentes el presti-
gio d('. IR < llsCI) u)z<i pr>111<11 ia. O l lCI IL

gl Sociedades Para mejaraniirntn (h l >]f(t]ti<tar(o.—Eii t(]gs, por
llliC)atlva <IC l'1 fl1 llCCC)ú)1 'l' C(>11 ii!RI CUOCI(1'l'C)I CI;i v C)l]u%las)u(l CX-

tlaul (tinarins se cclclirú en ( it ria un Cursillo ile hletodologia cie la

Gcograti;i, <iue sul>ccnci( nar )n el Estaclo. ]a Diputación y el íynnta-
miento d X itr>ria y (ine ]ir< ii]i i el ent nices Director general cle Pri-

incl;I e)1seüallza F>. IC(>ihiltr> I liq11 . Ttivo ulu) cz]x«s)ó<]l> R)1e]a r]c

materiaL

Consecuenóa <lurahle, y de la <iue csperamiis gramles frutos cle ariuel
Cursillo. ha . iclo la post«rior fundaci(n> cle un .'ieminario Escolar de

tóeo ta]ia c llist(iria 1(""Io>11]c, en el (]ne, umdo ti>rhis Ins protc iona-
les y varios (tue n<> hi

. On. se estuclia torl<) cuanto ensefie a mejor cono-

cer la ] rorincia cn cl e pecio v en el nempo y cuanti> mcjorc la cnsc-

üanza ii«a(>n«l]as disciplinas.
Tamhién ha urgirlo e te af)o. por i(lea de la i(1 )rmal. )tra )ciedad

le meioramicnt.) dcl kfa i.terin en todos cu. rwhi.. el Ccniro Alavés

dc Esiudios l'crla <ígico. Ah)ra empieza a traliajnr
Iii illnh(elida(lis (s,(ll(lees.—Al (i(LI II"Il c. hIcc,iio) poI' cl Es-

tado IR ohligaci<in <1c fun<Lar cn cada e cuela nacinna] nna mutualiclacl

es« >]ar m>eje, .óln esistia. una in tiiuciin) previsora cle tal cla e, con el

car;ícter de catecniistictu «n la capital. p(ir cierto muv tlorecientc v i.-,ne

lleg<í a merecer un aü(i la precinda Ilucha de Honor.

Entonces la fnspeccirm, en cnmplimiento dc sus dehere v c(invcn-

ciila, ademís. rlc ]R hiindacl cclncativa v henciica. d< las mutualidades.
hizo una enomne lahi r <1c pr<q>agenda. ]roto <ie ia cual fné la funrla-
Cilí)1 <IC lll'Is dC <losCICOI I ('.Il IIL 'll)tu ii)C]Q.

Actualmente serán unas cient i Las <iue tuncinnan, ha1>ió)rin mnerto

las gemís por diversas cau as. no ciencia la rle menos impiirtancia cl

continuo camhin <1e nmestros en las escuelas.

i) Cotos esrolnrrc (lr l rruisi ín.—Funci in m tres. con i:1 caracter

cle tnrcstales. en h>s pnchlos <le Cárcamo, Barrio y O]l ívarrc. l'nn<la-

(bi. por cl Js fagisterio.

j ) Cmnpos escnlnres (le ei(ne>inientnri(fn agríroln.—Existe unn, cu

Lal>a. tic]a. fundar]n por el llagisterin.
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I.A livsPEcclus OE P>II)IR)LA ENsll IANzA.

La plantilla, gracias s. Ía R<pólblica, llue ha comprendido la necesidad

de su aumento. ha pasarlo dc tres Inspectr>res a cuatro, hallándose re-

partirla la provincia en cuatro znna <Ic Insp<cciun, cim unas ciento

VCintiCinCO eSCOClas Carla lma, IO que ya. h:i CmpeZSrlu B pilnnitir la Vi-

Sila trCCI(el)IC B !BS CSCBCIIIS V IB. (Ied(C (Ci(>ll n) ís n1tL)i>El ;l ol>OS t(R;

l>ajos.
De la labor. que viene realizamlo la Inspección

—

aparte dejando todo

cl trabajo burocrático que reglamentariameme le está asignado—. ha-

bla elocuentemente. en todas sus partes. esta. iniormaciún, Sola>nente

ÍnñÍcal cn1os. c(H11u ni>t;I llLst lcad l. (plc 11 InspcccÍÓN tlata dc sc>' IR

orienladura riel líla isterin m:ís rlue su policia y que interviene en toda

la vi<la cultural. en tnrliis Ios órdcncs. <le la prnvincia.

LA Escl ELA hqoENAL.

l a Escuela. I)lurmal riel Ml(gis(Brin Primari<i eu Aleve, con Rluimios

de uno v otro seao, de mavi>r cnltura rIue li>s preceden)tea, tratandu de

llevar a la práctica. Io qne su actual v bien orientarlo reglamento le mar-

ca. hahicmln renovarln en ~ ran parte su anterior prolcsora<lo y sintién-

<Iose a. tono cr>n los liempo.. ha salirhi estos ódtmlos años dcl hcrmctis-

ino en que se encerraba. Y Rsi. allcmás <le cumplir con su iunci<m pri-
vativa rlentro de las Bolas. cnlahrira con IB Inspección y el IVIngístcrio
L n nlllltÍtrld dc obl Bs, org IT11/ l nlln1< ru>BLB cxpi>s>c(once, cacul s)unes

tiesta culturales de el(n a(ln tnni>. ayurla B las Iñlisiones pcdag<ígicas
cun >nísíoncros, coros bien enlr!narlos y clmdros artislicos. adenlás de

Iormar parte rle ls. Delegación pruvincial del Patronato dc ííIÍSÍones

Pe(hagógicas, rcpsite libros en ahunrlancia B l is niños y bibliotecas, et-

cétera. etc.. elevando ante el pueblo su nombre v preparando mejor a

los rlne han de ser maestros n>odernos.

EL C<1NSEIO PROVINCIAL Y LOS LOCALLS NE PRIli)ERA ENSEÑANZA

Es 't;n)tu cl I)abajo borne> "ll(c<) quc con)pclc R estos orgR(l)su)os, . o-

bre todo Rl provincial, riue materialmente no tienen tiempo para utra

cosa. Por ello. y por ahora. poco llndemus rlecil rlc su actuación 'Íuer'I

de lo estrictamente reglamentario
In<iiclncnlos srllsnlcntc llne el Cunscjo 1>riivincial. adenlás dei pro-

vecto de cantina va imlicarlo, también estndm. a propuesta de la Ins-

pección, el dc creacÍ(ín de tusa Escuela. Maternal cn Vitoria. Con todos

los requisitos necesarios. v que ha patrocinarlo Ins actos de propagandla
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realizados en Vitoria por la "Obra universal para suprimir el criuten
de la guerra".

Fruar..

Queda de manifiesto que la provincia de A1ava, dentro de la mo-

destia a que le obligan sus condiciones, no quiere quedarse rezagada en
la obra de capacitación de excelentes ciudadanos a que aspira la Re

pública española.
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